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Si las cifras de la pandemia en el mun-
do son catastróficas, en el Estado espa-
ñol solo pueden calificarse de aterrado-
ras. Con más de 50 millones de afecta-
dos por la covid-19 y más de 1,2 millo-
nes de muertos a escala mundial, nuestro 
país tiene el lamentable honor de contar 
con la tasa de mortalidad más letal: más 
de 60.000 fallecidos desde el confina-
miento decretado en marzo, superando 
ya el millón de contagiados y unas cifras 
de transmisión que crecen a un ritmo del 
2% diario, batiendo el récord de muer-
tos al día en esta segunda ola. Ninguna 
otra nación de las consideradas desarro-
lladas se encuentra en una situación se-
mejante, ni siquiera EEUU con más de 
328 millones de habitantes y carente de 
un sistema de sanidad pública tiene un 
balance tan alarmante.

La situación de colapso de las UCI y 
desbordamiento de los hospitales es la 
mejor prueba del completo fracaso de 
las medidas de desconfinamiento apro-
badas en mayo. Los planes de refuer-
zo de la atención primaria para estable-
cer una barrera defensiva también han 
demostrado su completa inoperancia, y 
ha sido así por la negativa del Gobierno 
PSOE-Unidas Podemos y de las CCAA 
de dotar al sistema sanitario público de 
los miles de millones de euros que son 
necesarios para blindarlo.

En todo caso, el Ejecutivo ha inten-
tado disimular sus concesiones a la de-
recha y su incapacidad para doblegar a 

reaccionarias como Díaz Ayuso y al en-
tramado patronal que, detrás de ella, im-
pone la continuidad de la actividad eco-
nómica a cualquier precio. Peor aún, las 
recientes declaraciones de la vicepresi-
denta Carmen Calvo afirmando que el 
Gobierno “ha llegado a entender” que las 
medidas tomadas en Madrid eran “ade-
cuadas” dan un completo espaldarazo a 
las políticas de Ayuso, apuntalándola en 
la presidencia cuando más cuestionada 
se encuentra.

El Gobierno ha renunciado a tomar 
medidas de fondo y se ha sumado a la 
criminalización de la juventud exigien-
do “más disciplina social”. Un flujo cons-
tante de noticias nos hablan de botello-
nes, fiestas ilegales, gente irresponsable 
y jóvenes alocados, tratando de armar un 
ruido ensordecedor que tape los verda-
deros motivos del avance de la covid-19.

Una campaña desvergonzada, que no 
solo entra en contradicción con la acti-
tud de los responsables públicos que nos 
alientan a consumir en bares y restauran-
tes donde es imposible mantener la dis-
tancia social, sino que ha puesto a prue-
ba su comportamiento personal. Las imá-
genes de los dirigentes del PSOE, PP y 
Cs participando en un botellón de alto 
standing para celebrar el aniversario de 
El Español es el mejor símbolo de su do-
ble moral y de su despreciable clasismo.

El ministro Illa y el presidente Sán-
chez nos hablan de que “todos debemos 
remar en la misma dirección”. “Es la gue-

rra” nos dicen. Sí, y como en toda gue-
rra los trabajadores ponemos las vícti-
mas y los heridos, mientras los capita-
listas llenan sus bolsillos. Los 23 plutó-
cratas más ricos han incrementado sus 
fortunas un 16% desde marzo. Amancio 
Ortega, Juan Roig o Florentino Pérez son 
algunos de los que lideran este lucrativo 
ranking, y también los que con más in-
tensidad aplauden las llamadas a la uni-
dad nacional del Gobierno.

Es esta lista de grandes capitalistas 
la que ha impuesto su agenda al Gobier-
no de coalición para afrontar la pande-
mia. Esa es la única explicación que re-
siste la prueba de la práctica. A pesar de 
los gestos y los ríos de propaganda que 
salen desde La Moncloa, el Ejecutivo 
sigue negándose a tomar las únicas me-
didas efectivas que podrían doblegar la 
curva de contagios y muertes: paralizar 
toda la actividad productiva no esencial, 
nacionalizar la sanidad privada y los sec-
tores estratégicos de la economía, empe-
zando por la banca, y hacer un plan de 
inversión masivo en la sanidad pública 
contratando el personal sanitario y esta-
bleciendo los medios materiales necesa-
rios para atender a todos los enfermos y 
prevenir los casos más graves.

Un desastre que el Gobierno  
de coalición podría haber evitado

Quienes se encuentran en primera fila en 
los hospitales son muy claros. Ricard Fe-

rrer, presidente de la Sociedad Española 
de Medicina Intensiva, Crítica y Unida-
des Coronarias, explicaba desde el hos-
pital Vall d’Hebron de Barcelona a El 
País: “Va a haber una competencia du-
rísima por una cama UCI”. Hoy la ocu-
pación estatal de las UCI por Covid es 
del 25%, pero seis comunidades autóno-
mas superan ya el 35%. El propio Fer-
nando Simón reconocía que a finales de 
noviembre la situación de las UCI va a 
ser “muy complicada”.

Cabe preguntarse por qué estamos, 
otra vez, en esta situación. Las adverten-
cias de epidemiólogos y expertos o de 
los sanitarios no han sido escuchadas. En 
cambio, sí lo fue el ruido atronador de la 
CEOE, de los grandes capitalistas, que 
presionaron para acelerar la desescalada 
y salvar su temporada de verano abrien-
do las puertas al turismo. Como también 
fueron escuchadas sus exigencias de di-
nero público, beneficiándose de los ERTE 
a la carta sin poner ni un euro de sus ga-
nancias, y de los 100.000 millones de eu-
ros que la banca y el Ibex 35 recibieron al 
principio de la pandemia. Mientras tanto, 
lo más obvio: inversión en sanidad públi-
ca, refuerzo de la atención primaria, con-
tratación de médicos, enfermeros, rastrea-
dores, de equipos de limpieza, nacionali-
zación de la sanidad privada, de las resi-
dencias de mayores… ha sido ignorado 
por el Ejecutivo.

Hoy vivimos las trágicas consecuen-
cias, y la situación va a ir a peor. Volve-
mos a ser las familias trabajadoras, en 
nuestros barrios empobrecidos, con ha-
cinamiento en la vivienda, con centros de 
salud que no dan abasto, con medios de 
transporte públicos atestados cada ma-
ñana, con colegios e institutos desbor-
dados… las que pagamos una vez más 
la factura de esta situación que se podía 
haber evitado y que —aún hoy— podría 
evitarse que fuera a más.

Para ver las enormes contradiccio-
nes del Gobierno merece la pena recor-
dar cuál fue la primera de las medidas 
aprobadas en marzo para frenar el avan-
ce de los contagios: el cierre de los cen-
tros de estudio. Hoy, cuando la expan-
sión del virus está fuera de control, los 
colegios e institutos siguen abiertos y las 
resistencias para suspender la actividad 
lectiva son evidentes. Solo Catalunya lo 
ha decidido —sin ningún plan de inver-
sión para garantizar una educación on-

¡Rescatar la sanidad pública nacionalizando la banca!
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line de calidad—, pero únicamente para 
FP y Bachillerato. Urkullu ya ha adverti-
do que probablemente seguirá el mismo 
camino. ¿Por qué? Porque los mayores 
de 16 años pueden quedarse solos en ca-
sa y sus padres ir a trabajar sin problema. 

El estado de alarma:  
los derechos democráticos 
restringidos duramente…  
pero hay que ir a trabajar  
en las condiciones que sea

En este tiempo no se han tomado decisio-
nes ni valientes ni coherentes, y el Ejecu-
tivo se ha limitado a dejar todo en manos 
de las CCAA, muchas gobernadas por el 
PP o la derecha nacionalista. Han permi-
tido que reaccionarias como Ayuso pue-
da continuar desafiante con sus políticas 
criminales en la Comunidad de Madrid. 
Y cuando nuevamente nos dirigimos al 
abismo, el Ejecutivo aprueba un estado 
de alarma hasta mayo de 2021 con el pe-
ligroso añadido de restringir aún más los 
derechos democráticos.

La nueva legislación prohíbe las reu-
niones de más de seis personas, impone 
el toque de queda, limita arbitrariamen-
te el derecho de manifestación, da nue-
vos bríos a la Ley Mordaza… pero ga-
rantiza que la actividad económica con-
tinúe. Cuando nuestro derecho a la salud 
y a la vida se topa con la norma sagrada 
de la economía de mercado, entonces de-
bemos retroceder. Los beneficios de los 
capitalistas están por encima de cualquier 
consideración.

Desde el Gobierno se nos dice que el 
nuevo estado de alarma es algo “excep-
cional” y se suspenderá tan pronto como 
las “circunstancias lo permitan”. Pero 
en realidad mandan un mensaje que an-
ticipa lo que puede pasar en el futuro: la 
idea de que lo excepcional se convierta 
en habitual. Ya trataron de normalizar la 
presencia policial y del ejército en nues-
tras calles durante el confinamiento. No 
es casualidad que ahora se dé esta vuel-
ta de tuerca en un intento de disciplinar a 
la población tras las explosivas protestas 
en los barrios obreros contra el confina-
miento clasista de Ayuso, y ante la pers-
pectiva de que el malestar social crecien-
te pueda desbordar los límites de la “paz 

social”. La burguesía es consciente del 
material explosivo que se está acumulan-
do y se prepara para enfrentarlo con re-
presión y medidas autoritarias.

¡Necesitamos políticas  
de izquierdas de verdad!

Al hartazgo generalizado, al miedo más 
que justificado al contagio o a la posibili-
dad de perder el empleo ante una perspec-
tiva económica que se percibe muy som-
bría, se suma una gran confusión alenta-
da por el discurso del Gobierno y los ar-
gumentos de la patronal. Pero, ¿es cierto 
que no hay alternativa mejor?

Cuando se afirma que parar la activi-
dad económica implicaría pérdidas millo-
narias para las empresas y por tanto mi-
les de despidos, cabe preguntarse ¿por 
qué tenemos que asumir, como si fuera 
un mandamiento bíblico, que los capita-
listas no pueden poner ni un euro de to-
do lo amasado estos años gracias a nues-
tro duro trabajo?

El Gobierno sabe perfectamente que 
en 2018 los beneficios empresariales re-
gistraron un récord histórico: 500.000 mi-
llones de euros. Sabe que en 2019 supe-
raron los 450.000 millones. Sabe también 
que la evasión de impuestos anualmente 
asciende a más de 40.000 millones. ¿Por 
qué no poner a disposición de la socie-
dad esos recursos millonarios que no han 
salido del esfuerzo personal de Amancio 
Ortega, Florentino Pérez o Ana Patricia 
Botín, sino de la explotación salvaje de 
la clase obrera?

“¡No, no se puede, ir por esa vía es 
muy peligroso!”, dicen desde la izquier-
da parlamentaria. “¡Eso es socialismo y 
nos colocaría frente a los poderes fácti-
cos! ¡Hay que ser realistas y dejarse de 
fantasías!”. Entonces, ¿para qué existe un 
Gobierno integrado por las dos fuerzas 
electorales mayoritarias de la izquierda, 
que cuenta con ministros que se decla-
ran comunistas y republicanos?

Basta ya de jugar al gato y al ratón. 
Si el Gobierno quiere dar una salida a la 
crisis en beneficio de la mayoría, tiene 
que confrontar con los grandes capitalis-
tas, no arrullarlos y considerarlos aliados 
necesarios. Un Gobierno que merezca el 
nombre del “más progresista de la histo-

ria” decretaría la paralización de la ac-
tividad productiva no esencial, pero no 
con un ERTE que se facture al erario pú-
blico, sino manteniendo el 100% de los 
salarios (que saldrían de los beneficios 
patronales) y prohibiendo los despidos. 
¡Eso sería un escudo social de verdad!

¿Y si los empresarios amenazan con 
cierres? Ante esa es reacción hostil, el 
Gobierno debería nacionalizar esas em-
presas sin indemnización y ponerlas ba-
jo control de los trabajadores (que saben 
perfectamente hacerlas funcionar porque 
lo hacen cada día) impulsando así la pro-
ducción en función de las necesidades 
sociales que están sin cubrir, y que por 
cierto son muchas.

¿No cambiarían drásticamente las co-
sas si los 100.000 millones regalados al 
Ibex 35 y a la CEOE se dedicaran a la sa-
nidad y a la educación públicas, o a de-
fender a los parados? ¿Por qué no apro-
bar un subsidio para los desempleados de 
1.200 euros al mes y cuyos fondos sal-
gan de los impuestos que los ricos eva-
den con impunidad?

¿Por qué en una situación en la que 
faltan tantos medios no se nacionaliza 
la sanidad privada y se deja de inyectar 
recursos públicos a los que hacen ne-
gocio con nuestra salud? ¿Es que no es 
suficiente la muerte de miles de nues-
tros mayores en las residencias privati-
zadas? ¿No contaría el Gobierno con un 
apoyo abrumador a estas medidas? ¿Por 
qué no lo hace?

Nos encontramos en la fase de mayor 
desarrollo científico y tecnológico de la 
historia de la humanidad, pero no está a 
disposición del bien general sino del lu-
cro privado. Las fortunas de la oligarquía 

financiera y empresarial se han multipli-
cado en esta pandemia, pero encima es-
tán arramplando con los recursos públi-
cos para agrandar sus beneficios. Rom-
per con esa lógica, y colocar los medios 
de producción, las grandes empresas es-
tratégicas y la banca bajo el control de 
los trabajadores mediante su nacionali-
zación, es lo único que puede evitar que 
la catástrofe continúe.

El fracaso estrepitoso de la moción de 
censura de Vox, su aislamiento, y el inten-
to del PP y Cs de desmarcarse frente a su 
discurso, reflejan las enormes limitacio-
nes que por el momento tiene la extrema 
derecha para ampliar su base. El recha-
zo a los herederos de la dictadura entre 
la clase obrera y la juventud es rotundo, 
y en este instinto se está apoyando Sán-
chez para reforzar su posición. Sin em-
bargo, este Gobierno se enfrentará den-
tro de poco a una encrucijada. Cuando la 
crisis económica se haga aún más viru-
lenta, y el argumento de que con la “de-
recha sería peor” no pueda ocultar una 
situación insostenible, cientos de miles 
de trabajadores y jóvenes no van a que-
darse cruzados de brazos.

La dimensión de la movilización so-
cial en estos momentos tiene un carác-
ter limitado. Muchos factores obran pa-
ra que sea así, pero este estado de cosas 
no se podrá prolongar por mucho tiem-
po. El capitalismo español y mundial se 
enfrentará a una furia colosal que se ali-
menta de la desigualdad y el empobreci-
miento, del paro, la precariedad y la re-
presión. La idea de que la paz social se 
puede mantener indefinidamente gracias 
a unas políticas que se cuadran ante las 
exigencias de los de arriba y ofrecen mi-
gajas a los de abajo, saltará por los aires.

Si este Gobierno continúa empecina-
do en este camino, los acontecimientos 
le darán un baño de realidad. Y no serán 
algaradas minoritarias en algunas ciuda-
des nutridas de una mezcla de elementos 
fascistas y jóvenes desclasados queman-
do contenedores. No, serán los millones 
de trabajadores y jóvenes que han vota-
do a las formaciones que integran este 
Gobierno los que se alzarán nuevamente 
exigiendo pan, trabajo, techo y dignidad.

La experiencia de estos años no ha 
pasado en balde y se expresará inevita-
blemente, demostrando que los que he-
mos luchado sin descanso hasta echar a 
la derecha del Gobierno tenemos la fuer-
za para hacer realidad nuestras aspiracio-
nes. Que estas no se logran en despachos, 
con discursos parlamentarios, propagan-
da hueca y demagogia, sino con la mo-
vilización más enérgica y levantando un 
programa que cuestione la sinrazón del 
capitalismo.

Necesitamos una alternativa revolu-
cionaria basada en toda esa fuerza para 
llevar a cabo verdaderas políticas de iz-
quierdas. Esa alternativa es lo único que 
puede librarnos de la catástrofe. Úne-
te a Izquierda Revolucionaria para lu-
char por ella.

4www.izquierdarevolucionaria.net

Abascal y Vox 
se estrellan con su 
moción de censura

EDITORIAL
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El 28 de octubre Pedro Sánchez y Pablo 
Iglesias presentaban los Presupuestos Ge-
nerales del Estado (PGE) para 2021 en 
medio de una situación económica y sa-
nitaria completamente catastrófica. Se-
gún Iglesias, este anteproyecto sepulta 
definitivamente la “austeridad” y con-
solida la “mayor inversión social públi-
ca” de la historia. 

El Gobierno habla de que 239.756 mi-
llones irán al gasto social (un 10% más 
que el año pasado) y de una subida “his-
tórica” de impuestos a las grandes em-
presas. Pero, ¿realmente estos presupues-
tos representan una ruptura con los recor-
tes y van a impulsar un gasto masivo en 
educación, sanidad y vivienda públicas?

A pesar de que en términos absolu-
tos las “partidas de gasto social” son las 
mayores de la historia, en términos re-
lativos no es así: un 52,6% del gasto to-
tal frente al 56% de los presupuestos de 
2018, los últimos aprobados. Además, 
muchas de esas partidas corresponden a 
inversiones ajenas al gasto social o que 
irán a parar directamente a los bolsillos 
de los grandes empresarios.

¿Gasto social o más negocios  
para los de siempre?

Es el caso de los 600 millones de euros 
anunciados para el sector de la dependen-
cia o de los 200 millones para impulsar 
la educación de 0 a 3 años. Por supuesto 
que cualquier incremento es más que un 
decrecimiento, pero vayamos al fondo. 

¿Los servicios de atención a la depen-
dencia o las escuelas infantiles seguirán 
en manos privadas? ¿Serán las empre-
sas de Florentino Pérez y otros oligarcas 
las que gestionen esas ayudas mediante 
conciertos de las CCAA y ayuntamien-
tos con sus empresas? Evidentemente sí. 
El Gobierno renuncia a nacionalizar las 
empresas de estos multimillonarios ga-
rantizando que sigan lucrándose a costa 
de los recursos públicos.

Mientras que para reforzar la sanidad 
y la educación se destinan 4.088 y 2.242 
millones y para el Ingreso Mínimo Vital 
3.000 millones, el chorro de dinero pú-
blico en infraestructuras, cambio de mo-
delo productivo e I+D+i, del que se bene-
ficiarán fundamentalmente grandes em-
presas y multinacionales, asciende a ca-
si 23.000 millones (un aumento cercano 
al 100%). Por otro lado, los intereses de 
la deuda, destinados a llenar los bolsi-
llos del capital financiero, suman 31.675 
millones, la tercera partida de gasto tras 
pensiones y prestaciones por desempleo.

Sobre vivienda solo hay vagas prome-
sas de ayudas o límites a los “alquileres” 
en una futura ley, pero ninguna referencia 
a prohibir el drama de los desahucios. Se 
destinarán 2.253 millones, pero el grue-
so (1.550) irá destinado a la rehabilita-
ción ecológica, garantizando nuevos y 
lucrativos negocios. En cuanto a acome-
ter un plan de choque para crear un par-
que público de vivienda, más de lo mis-
mo: 20.000 viviendas mediante “colabo-
ración público-privada”, cediendo suelo 
público gratuito por 75 años a promoto-
ras y constructoras. 

Iglesias también señaló que el subsi-
dio para los parados mayores de 52 años 

subirá un 5%, pasando de 430 euros a 
451,78 a partir del próximo 1 de enero. 
¿Qué trabajador puede llegar a fin de mes 
con esos ingresos? Por otro lado, mientras 
las pensiones y el salario de los funciona-
rios se incrementarán un ridículo 0,9% y 
las pensiones no contributivas, de mise-
ria, un 1,8%, la Casa Real verá aumen-
tada su asignación un 6,5%.

También se ha llegado a un acuerdo 
del Pacto de Toledo que penalizará las 
jubilaciones anticipadas y “premiará” a 
quienes se jubilen más tarde de la edad 
legal. Se estimularán los fondos priva-
dos de pensiones de empresas y la edad 
de jubilación se mantiene en los 67 años 
aprobada en 2011 fruto de las políticas 
de austeridad.

Los más ricos seguirán pagando 
poco y evadiendo mucho

Respecto a las subidas de impuestos a los 
más ricos, las nuevas cuentas incluirán un 
incremento de dos puntos en el IRPF a 
las rentas del trabajo de más de 300.000 
euros y tres puntos a las del capital de 
más 200.000, afectando a un máximo 
de 36.194 contribuyentes, un 0,17% del 
total. Los propios técnicos de Hacienda 
(Gestha) han criticado la falta de ambi-
ción de los PGE, al haberse descartado 
el tipo mínimo del 15% para los grupos 
empresariales, y del 18% para la banca 
y empresas de hidrocarburos previsto en 
el plan presupuestario de enero. 

El impuesto sobre patrimonio para 
los que tengan más de 10 millones de eu-
ros subirá ¡un punto! Aunque su aplica-
ción, como el Gobierno reconoce, es muy 
compleja al estar transferido a las auto-

nomías, existiendo exenciones del 100% 
para el 67% de los posibles declarantes 
que acaparan el 74% de dichos grandes 
patrimonios.1

La realidad es que estos PGE no ter-
minarán con las vacaciones fiscales de 
los ricos. Según recientes estudios, de 
los 687.893 millones de euros que su-
man las fortunas de los 177.931 con-
tribuyentes con patrimonios superiores 
a 700.000 euros, el 42% (290.656 mi-
llones) está exento de tributar y el res-
to (397.237 millones) aporta anualmen-
te en impuestos tan solo 1.123 millones. 
Es decir, soportan una carga impositiva 
del 0,16%. ¿Dónde está la equidad y la 
justicia social?

¡Sí hay alternativa! ¡Que la crisis  
la paguen los capitalistas!

El anuncio de incremento del techo de 
gasto ha sido presentado como un ejem-
plo de una política distinta frente a la cri-
sis. Sin embargo, esta movilización ex-
traordinaria de recursos, está siendo des-
tinada en su mayor parte a salvar a los 
propios capitalistas, tal y como ocurrió 
al comienzo de la anterior crisis econó-
mica.2 La burguesía no tiene problema, 
cuando lo necesita, en incumplir su pro-
pia ortodoxia económica para salvar sus 
beneficios. 

Este aumento está condicionado a las 
ayudas europeas, destinadas a priorizar 
inversiones “para facilitar la economía 
digital, la transición ecológica” y todo 
aquello que “eleve el potencial produc-
tivo del país”. Tras estos eufemismos se 
esconde la cruda realidad: más recursos 
a fondo perdido a las grandes empresas.3 

Los hechos y los datos son muy cla-
ros. La política de la unidad nacional es 
la receta capitalista para sortear la cri-
sis en beneficio de los poderosos. Y si 
el Gobierno de coalición continúa asu-
miéndola, como hace con estos presu-
puestos, se hará corresponsable de sus 
frutos envenenados. 

En este momento de ofensiva de la 
derecha y la extrema derecha, la me-
jor manera de combatir su demagogia 
es con hechos, mediante políticas de iz-
quierdas que demuestren que sí hay al-
ternativa frente al programa reacciona-
rio del PP, Cs y Vox. Unas políticas que 
contarían con el respaldo mayoritario de 
la sociedad. 

Existen muchos recursos pero están 
en manos de una decena de grandes ban-
cos y multinacionales. El problema no 
es la escasez de riqueza para enfrentar 
la pandemia y la hecatombe social que 
nos amenaza. Es hora de levantar una al-
ternativa que acabe con esta sin razón, es 
la hora de levantar el programa de la re-
volución socialista.

1. www.europapress.es (bit.ly/2TVHJGE).
2. El Gobierno Zapatero alcanzó récord en el 

techo de gasto (182.000 millones) durante lo 
peor de la gran recesión.

3. Endesa ha elaborado 110 proyectos, presu-
puestados en 19.000 millones, para rehabili-
tación de edificios, redes inteligentes y planes 
de “transición energética”. Inditex pedirá 100 
millones para modernizar su sede en A Coruña, 
“mejorar” su tienda online, y piensan invertir 
2.700 millones en tres años para la “transfor-
mación digital y sostenible” de su actividad.

Presupuestos Generales 
del Estado 2021
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Iker Otermin
Ezker Iraultzailea
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El 7 de octubre la formación fascista griega 
Amanecer Dorado era condenada como 
“organización criminal” y eran declara-
dos culpables y condenados a penas de en-
tre 5 y 20 años de prisión Nikolaos Mija-
loliakos, el máximo líder de AD, junto a 
otros seis dirigentes y 18 miembros más 
de la formación. Decenas de miles de per-
sonas que llenaban las calles aledañas al 
Tribunal recibieron la sentencia con júbilo.

El asesinato de Pavlos Fyssas, 
detonante de un histórico 
movimiento antifascista

El desencadenante de este proceso judi-
cial fue el asesinato del rapero y activis-
ta de la izquierda Pavlos Fyssas en sep-
tiembre de 2013 a manos del fascista de 
AD Giorgos Roupakis. No era el primer 
asesinato o agresión grave que realizaban 
las camisas negras de AD. Entre 2011 y 
2013 al menos 32 casos con pruebas más 
que evidentes fueron conscientemente ob-
viados por el aparato del Estado griego.

Sin embargo, el asesinato de Fyssas 
desató una oleada de movilizaciones ma-
sivas, que se repitieron año tras año y que 
tuvieron una repercusión internacional, 
coincidiendo con el periodo de ascenso 
de la lucha contra las políticas austeridad 
de la troika, que aupó a Syriza al poder 
y que abrió una situación prerrevolucio-
naria en el país.

Esta fuerza de la clase trabajadora y 
de la juventud griega ha sido la que ha 
asediado y combatido al fascismo grie-
go, cortó su periodo de auge (en 2019 
quedaron sin representación parlamen-
taria) y obligó al propio aparato del Es-
tado a abrir el sumario. Con esta senten-
cia los tribunales griegos intentan dar un 
lavado de cara “democrático” al sistema 
en su conjunto, pero el punto central es 
que con ella no tienen más remedio que 
reconocer la victoria que ha logrado el 
movimiento en las calles.

Amanecer Dorado, perros  
de presa de la burguesía  
y del aparato de Estado

La resistencia del aparato del Estado para 
esclarecer el asesinato de Fyssas y conde-
nar a los culpables ha sido intensa. Unos 
meses más tarde del asesinato se hizo pú-
blico que la policía recibió órdenes de no 
intervenir, a pesar de estar presentes ocho 
agentes motorizados.

En el largo proceso judicial la Fiscalía 
del Estado pidió la absolución de la cú-
pula de Amanecer Dorado argumentando 
que se trata de crímenes cometidos por 
individuos. Desestimó el testimonio de 
exmiembros de AD que declararon que el 
asesinato fue premeditado. Incluso plan-
teó que 17 de estos camisas negras que 
acudieron a la escena del crimen fueron 
a defender a sus compañeros que habían 
sido agredidos por la víctima. 

La impunidad y la colaboración que 
ha brindado el aparato de Estado grie-
go a los fascistas no son casuales. Para 
la burguesía y sus representantes políti-
cos el fascismo no es una ideología ex-
tremista molesta para la democracia. Son 
sus tropas de choque, bandas paramilita-
res que actúan al margen de la legalidad 
burguesa, que atacan al conjunto del mo-
vimiento obrero para defender los privi-
legios de la clase dominante a través de 
infundir el terror y la demagogia reaccio-
naria nacionalista, chovinista y racista. 

Las conexiones entre Amanecer Do-
rado y la policía están de sobra probadas. 
A partir del 2012 más del 50% de los po-
licías votaron por la formación fascista, 
y se han constatado agresiones fascistas 
a inmigrantes y sus abogados en comisa-
rías, encubrimientos sistemáticos y par-
ticipación activa de agentes en agresio-
nes y reuniones. La presión de las masas 
obligó en 2014 a que varios altos cargos 
dimitieran o fueran relegados por sus co-
nexiones con AD. Estas conexiones lle-
gan al aparato judicial, al ejército, la Igle-
sia Ortodoxa y por supuesto a sus mece-
nas, grandes empresarios del país, como 
el magnate armador Anastasios Pallis.

El aparato del Estado griego, al igual 
que en el Estado español tras el franquis-
mo, no fue depurado al caer la dictadu-
ra de los Coroneles (1967-1974). De he-
cho, fueron los propios líderes de la jun-
ta militar quienes fundaron en los años 
80 del siglo pasado Amanecer Dorado.

El fascismo y la revolución

Para la burguesía las instituciones demo-
cráticas no son más que la herramienta 
para garantizar sus privilegios de cla-
se. Si la clase trabajadora pone en serios 
aprietos sus privilegios, nunca ha duda-
do en prescindir de ellas. En la actuali-
dad mientras se dicta esta sentencia, el 
Gobierno de Nueva Democracia y el apa-
rato del Estado, están inmersos en sacar 
adelante una batería de leyes represivas, 
autoritarias y antisindicales, preparándo-
se para una nueva oleada de descarnada 
lucha de clases.

Amanecer Dorado tuvo un auge con-
siderable entre los años 2010 y 2015, lle-
gando a obtener el 7% de los votos en 
2012 y 2015, y un 9,4% en las eleccio-
nes europeas de 2014. Pero los límites 
actuales para su desarrollo han quedado 
en evidencia. Incluso durante el manda-
to de Syriza (2015-2019) y el profundo 

desengaño que provocó su gestión, la ex-
trema derecha ha quedado aislada por la 
memoria histórica y la conciencia de cla-
se de las masas trabajadoras.

La lucha de masas, las huelgas gene-
rales, el movimiento en la plaza Syntag-
ma en el verano del 2011 —coincidien-
do con el 15-M—, el movimiento “yo 
no pago” o las ocupaciones de centros 
de trabajo, fueron la expresión de la ac-
ción directa y el giro a la izquierda de la 
clase trabajadora y de la juventud griega, 
incluso de las capas medias, que se diri-
gía a una situación revolucionaria. Fren-
te a este empuje tan poderoso, las fuerzas 
de la contrarrevolución que representan 
los fascistas quedaron amortiguadas, re-
flejando sus límites e incluso alentaban 
a una lucha más decidida a la izquierda.

Si el proceso revolucionario griego no 
condujo al derrocamiento del capitalismo, 
no fue por falta de arrojo de la clase tra-
bajadora, ni por la amenaza fascista, sino 
por la traición de los dirigentes de Syri-
za y la ausencia de una organización con 
raíces en el movimiento obrero y con un 
programa revolucionario consecuente.

Esta sentencia no acabará, ni pretende 
acabar, con el espacio de la ultraderecha, 
puesto que su fuente de apoyo —la cri-
sis capitalista y la incapacidad de la iz-
quierda parlamentaria de ofrecer una al-
ternativa revolucionaria— sigue vigente. 

De Amanecer Dorado ya empezaron 
a huir las ratas al ver que el barco podía 
hundirse. Así han surgido otras formacio
nes de extrema derecha como Solución 
Griega, en 2016, basándose en el modelo 
de Trump o en el Frente Nacional francés, 
defendiendo el nacionalismo económico, 
la demagogia euroescéptica, el racismo 
y el odio a la izquierda más acérrimo. 

Alimentados por la crisis económi-
ca y reflejando la fuerte polarización po-
lítica tienen un espacio, pero la realidad 
es que su implantación en la calle, en los 
barrios, en las empresas es hoy más dé-
bil. Es el reflejo de la fuerza de la clase 
trabajadora, una fuerza tremendamente 
superior comparada con la existente en 
la primera mitad del siglo XX.

Ahora bien, la única manera de com-
batir al fascismo y acabar con él es basán-
dose en la fuerza del movimiento obre-
ro organizado, en la movilización y en la 
huelga de masas, en la acción militante 
creando comités de autodefensa en los 
barrios, centros de estudio y fábricas, y 
en última instancia, en la defensa de un 
programa revolucionario que consiga la 
victoria del socialismo sobre el sistema 
capitalista. Esta es la tarea del momento.

Amanecer Dorado,
organización criminal

Una victoria de la clase trabajadora y la juventud griegas

4www.izquierdarevolucionaria.net

El pueblo nigeriano 
se levanta contra 
el Gobierno de Buhari

Puedes leer el artículo completo
en izquierdarevolucionaria.net
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Miguel Campos
Esquerra Revolucionària
Barcelona

A once meses del sangriento golpe de Es-
tado que derrocó a Evo Morales, la movi-
lización masiva de jóvenes, trabajadores 
y campesinos en las elecciones del 18 de 
octubre ha llevado nuevamente al Movi-
miento al Socialismo (MAS) al poder, y 
lo ha hecho de forma aplastante. Con una 
participación superior al 87%, Luis Arce, 
ministro de Economía de Morales, obtie-
ne el 55,1% de los votos, el mayor apo-
yo electoral conseguido por candidato al-
guno en la historia boliviana, superando 
en más de 25 puntos al candidato de los 
sectores decisivos de la oligarquía: Car-
los Mesa (28,83%). El líder de las ban-
das fascistas que actuaron como fuerza de 
choque durante el golpe, Luis Fernando 
Camacho, alcanza el 14%. 

Los medios de comunicación inten-
tan ocultar el significado revolucionario 
de estos acontecimientos. Los trabajado-
res y campesinos han dado continuidad 
en las urnas a la insurrección contra el 
golpe que ya protagonizaron en noviem-
bre de 2019 en las calles, desbaratando 
los planes de la oligarquía y el imperia-
lismo estadounidense cuyo objetivo era 
hacer de estas elecciones un mero trá-
mite, legitimar el golpe y consolidar un 
Gobierno títere. 

Las masas derrotan la represión  
y el fraude de la oligarquía

Esta victoria es más espectacular por pro-
ducirse tras once meses de represión del 
Gobierno golpista. Tras reprimir brutal-

mente la insurrección causando decenas 
de muertos y centenares de heridos y de-
tenidos, ha perseguido con saña a simpa-
tizantes, militantes y dirigentes del MAS 
y otras fuerzas de izquierda.

Una de sus primeras actuaciones fue 
modificar el Tribunal Supremo Electo-
ral (TSE), poniendo al frente elementos 
afines para asegurarse el control de cual-
quier proceso electoral. Cuando los son-
deos empezaron a señalar al MAS co-
mo favorito, el TSE —amparándose en 
la pandemia—intentó aplazar las elec-
ciones. Solo la movilización de las ma-
sas, paralizando buena parte del país con 
cortes de carretera y movilizaciones du-
rante doce días en agosto, obligó a cele-
brarlas. Aun así han recurrido a todo ti-
po de maniobras.

La presidenta golpista, Jeanine Áñez, 
retiró su candidatura, pidiendo el voto a 
Mesa. Además, recurrieron a irregula-
ridades como cambiar de sitio centros 
electorales donde habitualmente gana el 
MAS, excluir del censo a más de 50.000 
migrantes bolivianos pertenecientes a los 
sectores más humildes o anular el recuen-
to rápido de votos, que permite seguir el 
escrutinio. El objetivo era organizar un 
gigantesco fraude. La movilización po-
pular hizo saltar ese plan por los aires.

Once meses de crisis económica, re-
cortes y ataques de la derecha han in-
crementado exponencialmente la indig-
nación social. El desempleo reconocido 
oficialmente pasó del 4 al 12%. El PIB se 
ha desplomado y acabará el año cayendo 
entre 7 y 10%. Pese a la reducción regis-
trada de 2005 a 2018, Bolivia sigue es-
tando entre los países más pobres y des-
iguales del continente: 3,9 millones de 

personas viven en situación de pobreza 
y 1,7 millones no cubren el coste de la 
canasta alimentaria básica.

Tras aprobar un endeudamiento de 
1.892 millones de dólares con la banca 
internacional, el Gobierno de Áñez rega-
ló 671 millones a bancos y empresas pri-
vadas mientras recortaba gastos sociales, 
anunciaba privatizaciones de empresas 
públicas y condenaba a millones a en-
frentar la crisis sanitaria y económica en 
condiciones extremadamente precarias.

Bolivia es el país suramericano con 
menos pruebas para diagnosticar la co-
vid-19: 1.275 por millón de habitantes, 
117 diarias frente a 8.000 en Perú o 12.000 
en Chile. Además, miembros del Gobier-
no protagonizaron escándalos de corrup-
ción con la compra de material supuesta-
mente destinado a combatir la pandemia. 

Perspectivas para  
el Gobierno del MAS

Una parte significativa de los sectores 
populares y capas medias que, desilu-
sionados con las políticas reformistas del 
MAS y los escándalos de corrupción de 
algunos dirigentes, retiraron su apoyo a 
Evo Morales en el referéndum de refor-
ma constitucional de 2016 (su primera 
derrota electoral desde 2005) o las pre-
sidenciales de 2019 (donde, aunque ga-
nó, perdió apoyo) han vuelto a girar a la 
izquierda. 

Ante la magnitud de esta movilización 
popular, un sector mayoritario de la oli-
garquía —incluidos Áñez o Mesa— ha 
comprendido que no reconocer la vic-
toria del MAS o intentar impedirla por 
métodos violentos, como pretendían los 

sectores más reaccionarios encabezados 
por el fascista Camacho, provocaría una 
insurrección popular aún más potente y 
extensa que la de noviembre de 2019, y 
estaría condenada al fracaso. 

Este sector busca ganar tiempo y pre-
sionar a los dirigentes del MAS para que, 
en lugar de basarse en la enorme fuerza 
mostrada por las masas para aplicar medi-
das socialistas y transformar las condicio-
nes de vida, se mantengan dentro del capi-
talismo, aplicando los recortes, despidos 
y privatizaciones que tienen en su agenda. 
Si lo hiciesen, asfaltarían el terreno a una 
nueva ofensiva contrarrevolucionaria. 

Los resultados en Santa Cruz de la 
Sierra, donde el fascista Camacho con-
siguió un 45% de votos, representan una 
advertencia y un reto. Pero también hay 
que señalar que más del 35% del electo-
rado santacruceño votó al MAS, un re-
sultado histórico. Centenares de miles de 
trabajadores, campesinos e indígenas han 
mostrado su decisión de barrer al fascis-
mo. Pero solo hay un modo de hacerlo: 
con un programa socialista que transfor-
me las condiciones de vida de las masas 
y un plan claro y decidido que organice 
comités de acción, asambleas, milicias 
de autodefensa, etc., y que se unifique a 
nivel nacional.

Construir una dirección 
revolucionaria y luchar  
por un programa socialista

Luis Arce ha prometido incrementar el 
gasto social y aumentar los impuestos a 
los superricos. Paralelamente, ha pedido 
al FMI y a otros organismos imperialistas 
que aplacen el pago de la deuda por dos 
años y prometido un “Gobierno de uni-
dad nacional para todos los bolivianos”. 

Pero es imposible gobernar para “to-
dos los bolivianos”. La oligarquía y el 
imperialismo ya han dejado claro que no 
aceptarán ninguna medida que cuestione 
sus intereses y beneficios. Arce y el MAS 
solo tienen dos alternativas. O ceder ante 
los oligarcas, enfrentándose a los obreros 
y campesinos que les han votado, que no 
aceptarán sin lucha más retrocesos en sus 
condiciones de vida. O responder a estos 
enfrentándose a la oligarquía: acometien-
do medidas socialistas como nacionalizar 
la banca, las principales empresas y los 
latifundios bajo la administración de los 
trabajadores y el pueblo para llevar ade-
lante una planificación democrática de la 
economía. Junto a ello es imprescindible 
hacer un llamamiento internacionalista a 
los oprimidos del resto del continente a 
seguir el mismo camino. 

Los sectores más combativos del mo-
vimiento obrero, campesino y juvenil de-
ben levantar un frente único para luchar 
por este programa, llamando a las bases 
del MAS a unirse, demandando a sus di-
rigentes que lo apliquen y organizando 
desde ya la respuesta en la calle a todas 
las presiones y ataques de la oligarquía.

Hay que sacar conclusiones de los ca-
torce años de Gobierno del MAS y de la 
insurrección de noviembre pasado. Lo 
único que impidió entonces derrotar el 
golpe y tomar el poder fue la negativa de 
los dirigentes a organizar la lucha. Hoy 
más que nunca, toda la fuerza que están 
mostrando las masas, para imponerse de-
finitivamente, necesita un programa, un 
plan de acción y una dirección revolu-
cionaria basada en el programa y méto-
dos del marxismo.

Victoria aplastante del 
MAS en Bolivia

A once meses del golpe de Estado, las masas derrotan
los planes del imperialismo y la oligarquía

Puedes leer el artículo completo
en izquierdarevolucionaria.net
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El domingo 25 de octubre se celebró en 
Chile el referéndum para ratificar el ini-
cio del proceso que culminará con la 
aprobación de una nueva Constitución. 
El resultado fue absolutamente rotundo. 
Un 78,27% (5.884.076 votos) a favor de 
acabar con la Constitución pinochetista 
y un porcentaje casi idéntico (78,99%, 
5.644.418 de votos) para que la misma 
sea realizada por una Convención Cons-
tituyente independiente del parlamen-
to, donde hoy la derecha tiene mayoría.

Decenas de miles volvieron a tomar 
la plaza Dignidad para dejar claro que las 
fuerzas que levantaron la revolución chi-
lena siguen activas y que la batalla con-
tra el Gobierno criminal de Piñera con-
tinúa en las calles.

El “Apruebo” recibe un apoyo 
masivo de las comunas obreras

La prensa burguesa tiene que reconocer 
que el refrendo deja meridianamente claro 
que el voto no se limita a una mera reno-
vación constitucional, sino que refleja el 
enorme ansia de las masas por deshacer-
se de una vez por todas de la herencia de 
la dictadura y por un cambio radical de la 
sociedad, acabando con los recortes y las 
privatizaciones, los privilegios de una oli-
garquía que se ha hecho de oro gracias a 
las recetas neoliberales, y con la represión 
de un aparato estatal que continúa sin de-
purar de fascistas y torturadores.

Esta tesis se reafirma al comprobar el 
recuento en las comunas más pobres. Allí 
donde la crisis económica y las políticas 
capitalistas han tenido un efecto más ca-

tastrófico, el golpe a la derecha ha sido 
aún mayor. El Apruebo supera la media 
nacional, mientras que el Rechazo solo 
triunfa en las zonas con la renta más al-
ta: 5 de las 346 comunas de todo el país.

En Santiago, la capital, encontramos 
un ejemplo muy ilustrativo de esta divi-
sión del voto en líneas de clase. En Las 
Condes —una de las tres comunas don-
de triunfó el Rechazo— el ingreso medio 
mensual por habitante es de 900.000 pe-
sos, mientras que en Puente Alto, donde 
el Apruebo ha vencido con el 88%, es de 
136.000, casi ocho veces menos.

A pesar de que este referéndum fue 
un compromiso del régimen asesino de 
Piñera con los dirigentes reformistas de 
la izquierda, y que tenía como fin des-
viar el proceso revolucionario iniciado 
con el levantamiento popular de octu-
bre de 2019, la votación ha representado 
una derrota sin paliativos para las fuer-
zas de la derecha y ha puesto de mani-
fiesto la enorme fuerza de la clase obre-
ra. Por eso la clase dominante ha decidi-
do mover ficha para intentar garantizar 
que el proceso constituyente no se le es-
capa de las manos.

La burguesía “blinda” su control 
sobre la futura Constitución

Piñera, en un burdo intento por dar la 
vuelta a la situación, asumió el éxito del 
Apruebo como si fuese una victoria de 
su propio Gobierno, llegando a afirmar 
que se trata de “un triunfo de todos los 
chilenos y chilenas que amamos la de-
mocracia, la unidad y la paz”.

¡Qué hipocresía más grande! El máxi-
mo dirigente de la represión, de las tor-
turas, de los asesinatos de manifestantes, 
el mismo que impuso el estado de excep-

ción para intentar frenar las movilizacio-
nes, se presenta ahora como el adalid de 
la democracia.

Pero si este plan falla y el proceso cons
tituyente amenaza con escapar de su con-
trol, la derecha cuenta con varios meca-
nismos para boicotearlo. Se necesita una 
mayoría cualificada de 2/3 del parlamen-
to para poder aprobar la Constitución. Es 
decir, que si un tercio de la cámara está 
representado por la derecha, esta tendrá 
total legitimidad para frustrar la aproba-
ción. Y aunque se consiguiese sacar ade-
lante, existe otro gran obstáculo: en el me-
jor de los casos estará lista para su apro-
bación en ¡mayo de 2022!

El objetivo de esta dilación es que Pi-
ñera y los capitalistas tengan total libertad 
para seguir aplicando su agenda represi-
va, recompongan sus fuerzas y preparen 
un nuevo golpe —cuando encuentren el 
momento oportuno— con el objetivo de 
fulminar el proceso.

Pero yendo al fondo, aun logrando que 
este tortuoso camino culmine en un nuevo 
texto constitucional, ¿realmente supon-
drá un cambio real para la clase obrera?

Una nueva Constitución  
no cambiará las condiciones  
de vida de los oprimidos

La izquierda reformista y parlamentaria 
(PS, PCCh y CUT) ha legitimado esta ma-
niobra de la oligarquía al plantear que una 
Asamblea Constituyente burguesa podrá 
acabar con las privatizaciones, la repre-
sión, incluso las desigualdades sociales. 
En un vergonzoso ejercicio de cretinis-
mo parlamentario, tratando en todo mo-
mento de sacar a las masas de las calles, 
han convertido la AC en una panacea, 
presentándola como la única alternativa. 

Esta es la principal razón por la que 
se ha producido un voto masivo en los 
barrios proletarios, reflejando el profun-
do deseo de cambio.

Por su parte, la izquierda chilena que 
se reclama revolucionaria ha opuesto a 
este proceso constituyente, la lucha por 
una Asamblea Constituyente pero real-
mente “libre y soberana”. Ningún parla-
mento burgués, y la AC —por muy “li-
bre y soberana” que se autoproclame— lo 
es, resolverá los problemas de las masas.

No somos sectarios, valoramos el re-
sultado del referéndum como un tremen-
do golpe a la derecha y como una demos-
tración de fuerza de la clase obrera. Pe-
ro plantear la transformación de la so-
ciedad sin la lucha revolucionaria es una 
completa quimera que solo llevará a la 
frustración de millones tras una amarga 
experiencia.

¡Abajo Piñera!  
¡Por un Gobierno de los 
trabajadores y por el socialismo!

Si la CUT, el PCCh y toda la izquierda 
hubiese planteado continuar con el pro-
ceso huelguístico acompañándolo de la 
ocupación de las fábricas, de la creación 
de comités de acción en los centros de 
trabajo, de estudio y en los barrios… En 
definitiva, si hubiesen dotado a la clase 
obrera de un programa que permitiese 
construir un modelo de sociedad alter-
nativa para desterrar la opresión capita-
lista de sus vidas, la situación en Chile 
ahora mismo sería radicalmente distinta.

Estos acontecimientos han vuelto a 
señalar la necesidad de levantar una es-
trategia de clase, revolucionaria y socia-
lista para hacer avanzar la revolución, y 
no para descarrilarla o estrangularla. Este 
programa debe ser concreto, consecuen-
te y práctico:

Frente al hambre y la miseria, nacio-
nalización de la banca, los monopolios y 
la tierra, sin indemnización y bajo el con-
trol democrático de los trabajadores y sus 
organizaciones; salarios dignos y empleo 
estable; vivienda pública asequible; jubi-
laciones dignas 100% públicas.

Poner fin a la catástrofe de la pande-
mia declarando cuarentenas totales, man-
teniendo los ingresos para las familias. 
Expropiar la sanidad privada y fortalecer 
una red hospitalaria pública, digna, gra-
tuita y universal. Por una educación pú-
blica 100% gratuita.

¡Abajo la represión de Piñera! Liber-
tad presos políticos y depuración inme-
diata de fascistas del aparato del Estado; 
juicio y castigo a los responsables de los 
crímenes de la dictadura; todos los dere-
chos al pueblo mapuche.

En lugar de un parlamento capitalista, 
hay que extender las asambleas popula-
res, que deben coordinarse nacionalmen-
te, mediante delegados elegibles y revo-
cables, en una Asamblea Revolucionaria 
que elija un Gobierno de los trabajadores 
para romper con el régimen capitalista.

La experiencia de este proceso cons-
tituyente creará las condiciones para que 
la lucha de clases se recrudezca. El ca-
pitalismo no tiene nada que ofrecer a las 
masas que, más pronto que tarde, volve-
rán a la ofensiva poniendo en primer pla-
no la lucha por el socialismo.

El pueblo chileno 
rechaza masivamente 
la Constitución de Pinochet

Puedes leer el artículo completo
en izquierdarevolucionaria.net

¡Continuar la lucha en las calles!  ¡Por el socialismo, abajo Piñera asesino!

INTERNACIONAL
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Viene de la contraportada 

Las masas que se han levantado con-
tra Trump no han tenido otra opción para 
batirle en las urnas que recurrir a la he-
rramienta disponible en este momento, y 
mucho más después de que Bernie San-
ders, al que millones respaldaron en las 
primarias demócratas, se retirara y capi-
tulara ante el aparato del partido. Sí, las 
masas en lucha han votado a Biden con 
la nariz tapada, pero no han depositado 
la menor confianza en sus políticas. La 
mayoría sabía perfectamente que el can-
didato demócrata era parte del problema, 
no de la solución. 

Biden ha sido un oponente medio-
cre que ha paseado su servilismo ante 
las grandes corporaciones, negándose 
a incluir en su programa ninguna de las 
propuestas que Sanders defendió duran-
te las primarias. Esto explica que Trump 
haya podido mantener intacta su poten-
cia electoral o incluso reforzarla en al-
gunos estados.

Una lucha de clases  
con rasgos revolucionarios

La extrema polarización en las urnas re-
fleja mucho más que el “simple” apoyo 
a dos candidatos del sistema. Una lectu-
ra semejante además de sectaria enmas-
cara la realidad: las masas no han deja-
do de buscar un camino independiente 
en su acción.

Las elecciones son una parte del con-
junto de factores que miden la temperatu-
ra del conflicto entre las clases, y tenien-
do en cuenta el carácter antidemocrático 
del sistema electoral de los EEUU y la 
ausencia de un partido de los trabajado-
res, la auténtica correlación de fuerzas y 
el enorme potencial existente para cam-
biar la sociedad solo puede reflejarse de 
manera muy distorsionada.

¿La situación objetiva en EEUU con-
tiene elementos revolucionarios? La res-
puesta es afirmativa. La catástrofe por 

la que atraviesan amplísimos sectores 
de trabajadores afroamericanos y blan-
cos, y también la juventud de las capas 
medias empobrecidas, explica el carác-
ter de la explosión social que hemos vi-
vido. El levantamiento popular tras la 
muerte de George Floyd se ha ido incu-
bando durante años de desigualdad ga-
lopante, ataques a los derechos democrá-
ticos, brutal violencia policial y racismo 
sistémico. El movimiento se ha unifica-
do apuntando directamente a la oligar-
quía económica, al establishment políti-
co y al aparato del Estado.

Este abismo social es el combustible 
que ha inflamado la lucha de clases y pro-
pulsado el giro a la izquierda. Esta diná-
mica ya se inició hace cuatro años, cuan-
do irrumpió la candidatura de Bernie San-
ders y su discurso por una “revolución po-
lítica” contra el 1% de Wall Street, y se 
afirmó con la elección de candidatos a la 
izquierda del aparato demócrata. Lo real-
mente asombroso es que pese a la capitu-
lación de Sanders el movimiento continuó 
creando nuevos cauces para expresarse. 

Trump y el sector de la burguesía que 
lo respalda identificó la esencia de los 
acontecimientos, y por eso desataron su 
hostilidad abierta contra los impulsores de 
una lucha que empuja con fuerza la con-
ciencia hacia ideas socialistas. El aparato 
demócrata trató de encauzar la rebelión 
hacia el terreno electoral vaciándola de 
contenido revolucionario y clasista. So-
bre estas bases lanzó a Joe Biden, consi-
guiendo además el apoyo de Sanders pa-
ra darle una credibilidad de la que carece. 
Pero no engañaron a millones de trabaja-
dores y jóvenes, que saben perfectamente 
que el establishment demócrata comparte 
el mismo punto de vista que los republi-
canos en los asuntos fundamentales, tan-
to en la guerra comercial, en el rescate a 
la banca y Wall Street o en su inexistente 
política social. Su voto no ha sido a favor 
de Biden, sino contra Trump.

Sería un error hacer una lectura me-
cánica y reduccionista de los resultados 
electorales. Hace apenas unos meses, el 
presidente se encerraba en el búnker de 
la Casa Blanca y llamaba a disparar a los 
manifestantes decretando el toque de que-

da. El movimiento no se arredró, todo lo 
contrario. Según The New York Times, 
más de 30 millones participaron en las 
manifestaciones de cientos de ciudades. 
¡No hay nada igual en la historia reciente!

¿Acaso se puede comparar la fuerza 
de este movimiento con las protestas ca-
llejeras de la ultraderecha, de los proud 
boys y el resto de grupos a los que Trump 
jalea? No queremos infravalorar los pe-
ligros que representan, pero son mucho 
más débiles que las masas en acción, so-
bre todo si estas se basan en el programa 
del socialismo revolucionario.

Precisamente esta amenaza es lo que 
explica que, a pesar de ser un candidato 
mediocre y estar completamente desco-
nectado de las aspiraciones radicales que 
esta lucha ha colocado en primer plano, 
Biden haya logrado la mayor votación 
presidencial de la historia (y Trump la 
mayor de un candidato derrotado). 

La gran distorsión en EEUU es que no 
existe un partido independiente de la cla-
se trabajadora, y ese espacio quedó his-
tóricamente cautivo por los demócratas. 
Aunque son un partido burgués, siempre 
cuidaron sus relaciones con la burocracia 
sindical y del movimiento comunitario y 
por los derechos civiles, a fin de asimilar-
los a la política de colaboración de cla-
ses. Dicho esto, la dialéctica del proce-
so de toma de conciencia y de la organi-
zación obrera no se agota en este punto.

La irrupción de Black Lives Matter 
y de la candidatura de Bernie Sanders, o 
el crecimiento de los Socialistas Demo-
cráticos de América (DSA), con cerca de 
70.000 adherentes, muestra que las condi-
ciones para crear ese partido de los trabaja-
dores han madurado. La derrota de Trump 
lejos de frenar este proceso lo alimentará.

Trump resiste con fuerza:  
una advertencia que  
no se puede ignorar

La cúpula del partido demócrata confiaba 
en la inercia generada por las extraordi-
narias movilizaciones contra el racismo, 
y de la terrorífica gestión que Trump ha 
hecho de la pandemia para alcanzar una 
gran oleada azul. Pero la campaña de Bi-
den lejos de herir al candidato republi-
cano le ha seguido entregando apoyos. 

Trump resiste en muchas de las áreas 
deprimidas en el “cinturón del óxido” 
del Medio Oeste, de composición ma-
yoritariamente obrera. Es cierto que Bi-
den ha recuperado Michigan, Wiscon-
sin y Pennsylvania por la mínima, pero 
se aleja de las grandes mayorías demó-
cratas del pasado y sigue cediendo Ohio 
a los republicanos.

Trump obtiene los mejores resulta-
dos de un republicano entre la población 
afroamericana, pero el crecimiento de su 
apoyo es limitado y sería una exagera-
ción considerarlo un fenómeno de fon-
do. Los ejemplos en sentido contrario son 
numerosos y relevantes, como la mayo-
ría aplastante contra Trump en Clayton, 
el suburbio afroamericano de Atlanta que 
ha sido decisivo para dar a los demócratas 
su primer triunfo en Georgia en 24 años.

Se ha especulado también sobre los 
votos latinos, pero los análisis más serios 
muestran una escisión en líneas de clase. 
En Florida la balanza se inclinó decisi-
vamente para Trump. Según la encuesta 
de NBC News, este ganó la mayoría del 
voto cubano, venezolano y colombiano 
de Miami tras una campaña centrada en 
denunciar a Biden como socialista. 

El voto de la clase trabajadora lati-
na más humilde, empleada en tareas do-
mésticas, hostelería o en las grandes ex-
plotaciones agrícolas, explica el vuelco 
histórico en Arizona y el significativo re-
troceso republicano en Texas.

Lo fundamental es que la base elec-
toral de Trump apenas ha cambiado des-
de 2016. Obtiene sus mayores apoyos 
de hombres blancos, de más de 65, ren-
tas altas —superiores a 100.000 dólares 
anuales—, en zonas rurales, que se decla-
ran católicos, protestantes o evangélicos. 

Millones de pequeñoburgueses, y en 
EEUU hay muchos, han girado hacia la ex-
trema derecha aterrorizados por el cambio 
de época, porque sienten que sus privile-
gios están amenazados por una moviliza-
ción social que logra conquistas como el 
salario mínimo de 15 dólares la hora, cons-
truye sindicatos y organizaciones sociales 
combativas contra el ideario reaccionario, 
machista y racista que siempre ha impe-
rado entre los pequeños y medianos pro-
pietarios. Trump consolida una base fir-
me entre estas capas acomodadas y entre 
sectores de la clase obrera blanca del inte-
rior del país muy golpeados por la crisis.

Presentándose a la vez como una ga-
rantía de supervivencia frente a la ame-
naza interior y exterior, ¡contra China, 
América primero!, ha movilizado reser-
vas sociales considerables, pero ha sido 
incapaz de poner freno a la decadencia 
del capitalismo estadounidense.

Una crisis profunda de  
la democracia burguesa 

El candidato republicano ha jugado con 
fuego al agitar un discurso extremada-
mente reaccionario y espolear conscien-
temente la polarización. La burguesía es-
tadounidense se encuentra dividida so-
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bre el mejor modo de asegurar su domi-
nación de clase.

Trump sigue denunciando el carácter 
ilegítimo del recuento. Pero no parece 
que vaya a prosperar en sus maniobras, 
aunque es evidente que la burguesía nor-
teamericana no hace ascos a este recur-
so como se demostró en las elecciones 
robadas a Al Gore en 2000, cuando los 
tribunales pararon el recuento en Flori-
da y dieron la victoria a George W. Bush.

Ahora el contexto es muy diferente. 
Si respaldan a Trump, la crisis que sufre 
la democracia burguesa en EEUU entra-
ría en una fase de caos descontrolado. 
Las masas no aceptarían algo semejan-
te. Las movilizaciones desatadas tras el 
asesinato de George Floyd podrían pa-
lidecer. Sería una segunda vuelta en las 
calles que muy pocos quieren. 

Desde el punto de vista de los inte-
reses a corto plazo de la clase dominan-
te se impone volver a la normalidad, lo-
grar estabilidad y “consenso” para en-
frentar un periodo impredecible, a tenor 
de las dimensiones de la crisis mundial. 

La voz de los grandes capitalistas a 
los que representa el aparato demócrata 
trata de capear el temporal y calmar los 
ánimos mandando mensajes conciliado-
res: nuestra democracia es fuerte, nues-
tras instituciones funcionan. El problema 
para ellos es que el trumpismo se ha con-
vertido en la base social y electoral del 

partido republicano y, lejos de entrar en 
declive, ha demostrado su consistencia.

El futuro inmediato se presenta com-
plicado para la clase dominante. Las di-
visiones y la tensión social no se evapo-
rarán porque expresan la profunda crisis 
de la forma de dominación capitalista que 
azota a la primera potencia mundial. Es 
el fruto de la decadencia de un sistema 
enfermo y gangrenado.

Preparar las fuerzas para nuevos 
combates. Por un partido de los 
trabajadores con un programa 
socialista

La legislatura para el candidato más vota-
do de la historia será mucho más parecida 
a una pesadilla que a un camino de rosas.

Cuando Barack Obama asumió la pre-
sidencia en 2008, en pleno estallido de 
la crisis financiera, sí existía una enor-
me confianza en él. Entonces había su-
perado por más de diez millones de vo-
tos al republicano John McCain (69,5 
millones frente a 59,9), pero su manda-
to supuso una tremenda frustración por 
la marcha atrás en las principales refor-
mas que había anunciado, especialmente 
las referidas a una sanidad pública uni-
versal y la lucha contra el racismo sis-
témico. En 2012 fue reelegido, pero se 
dejó cerca de cuatro millones de votos. 

La administración Obama sembró el 
terreno para la impresionante campaña de 
Sanders durante las primarias demócra-
tas en 2016, y dejó una herencia envene-

nada que llevó a Hillary Clinton a perder 
las elecciones frente a Trump.

Las cosas ahora son muy diferentes 
a 2008. La nueva recesión mundial ten-
drá efectos más calamitosos sobre la eco-
nomía estadounidense, y agudizará aún 
más la guerra con China. La destrucción 
de los servicios públicos, la pobreza y 
la desigualdad es mucho mayor que ha-
ce doce años. Biden no tiene ni la credi-
bilidad ni la popularidad de Obama. Es 
un líder decrépito al que le han coloca-
do al lado una figura como Kamala Ha-
rris, para preparar las presidenciales de 
2024 y mantener el guiño hacia la comu-
nidad afroamericana. Ambos pretenden 
continuar con las políticas capitalistas 
evitando nuevos estallidos e intentando 
coser las costuras sociales desgarradas, 
pero eso es algo más que improbable en 
las actuales circunstancias.

Biden continuará ayudando a los gran-
des monopolios, aprobando los planes 
de “rescate” y la compra de deuda cor-
porativa que sea necesaria para sostener 
sus cuentas de resultados, exactamen-
te igual que hizo Obama. Y se olvidará 
de los millones que le han dado la presi-
dencia. Alentará la guerra comercial con 
China manoseando el nacionalismo eco-
nómico, igual que Trump, para desviar 
la atención de los graves problemas do-
mésticos que se acumulan. No llevará a 
cabo ninguna depuración ni desfinancia-
ción de la policía racista, y no tocará los 
negocios multimillonarios de la sanidad 
privada salvo que la lucha de masas le 
obligue. Tampoco acabará con una deu-
da estudiantil universitaria que supera 
1,5 billones de dólares, ni con la degra-
dación de la enseñanza pública o la falta 
de vivienda digna y asequible. En cuan-
to al racismo se limitará a nuevos brin-
dis al sol, pero mantendrá a los trabaja-
dores y la juventud afroamericana bajo 
las mismas condiciones de desigualdad. 

Entonces, ¿cómo avanzar después de 
la derrota de Trump? El giro a la izquier-
da en amplias capas de la sociedad nor-
teamericana está fuera de discusión. La 
experiencia ya ha mostrado que el parti-
do demócrata ni ha sido ni será la herra-
mienta que necesitamos para esta batalla. 
Pensar que trabajando dentro del partido 
demócrata es posible acumular las fuerzas 
necesarias para levantar un partido de los 
trabajadores es una utopía reaccionaria. 

Las lecciones de la candidatura de San-
ders han sido concluyentes. La cuestión 
es que, a diferencia de él, que ha malo-
grado el enorme apoyo que cosechó ne-
gándose a construir una organización in-
dependiente, la izquierda organizada sí 
puede dar pasos adelante consistentes pa-
ra aglutinar a millones de trabajadores y 
jóvenes. La tarea no se presenta sencilla, 
pero derrotar a Trump tampoco lo era.

Un partido de los trabajadores y la 
juventud no renunciará jamás a partici-
par en los comicios locales o generales, 
peleando por utilizarlos como una tribu-
na para la propaganda y la organización. 
Pero no se trata de crear una maquina-
ria electoral sino de construir un partido 
para la lucha de clases, enraizado en los 
barrios, empresas, fábricas y centros de 
estudio, en el movimiento obrero y sin-
dical, en las movilizaciones vecinales y 
comunitarias, en las organizaciones anti-
rracistas, en el movimiento feminista…, 
y hacerlo defendiendo un programa de 
clase, socialista e internacionalista para 
dar respuesta, y también victorias, a las 
aspiraciones de millones.

Una alternativa así podría arrancar del 
discurso demagógico de Trump a sectores 
de las capas medias y de la clase trabaja-
dora que hoy se encuentran en la trinche-
ra equivocada. El movimiento de apoyo 
a Sanders dejó claro que una alternativa 
así era perfectamente posible, y lo mis-
mo muestra el crecimiento en militancia 
e influencia del DSA.

Nada es automático en la lucha de 
clases. EEUU ha entrado en un perio-
do convulso y la tarea de las corrientes y 
organizaciones que se reclaman de la iz-
quierda revolucionaria no es lamentarse 
de las oportunidades pérdidas, ni adop-
tar mensajes sectarios que los alejen de 
los activistas. Es necesario establecer un 
lenguaje común con los millones que se 
han movilizado en las calles y en las ur-
nas para elevar su comprensión de las ta-
reas del momento y la necesidad de forjar 
una organización marxista revolucionaria.

Todo lo que ocurre en la primera po-
tencia mundial tiene consecuencias in-
mediatas en el resto del mundo. La de-
rrota de Trump envía muy malas noticias 
a Bolsonaro, Salvini, Johnson, a Alter-
nativa por Alemania o a la ultraderecha 
de Vox. Pero la amenaza del trumpismo 
sigue viva y puede rebrotar incluso con 
más fuerza, pues se alimenta de la crisis 
orgánica del capitalismo.

La tarea más importante de nuestra 
clase es prepararnos para esta batalla, y 
hacerlo pasa por construir la alternati-
va revolucionaria que los oprimidos de 
EEUU y del mundo entero necesitamos 
para vencer.
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El 27 de septiembre estallaban nuevos 
combates entre Armenia y Azerbaiyán por 
la disputada región de Nagorno Karabaj, 
autodenominada República de Artsaj des-
de 2017. Aunque es reconocida interna-
cionalmente como parte de Azerbaiyán 
la mayoría de su población es armenia y 
proclamó su independencia en 1991, tras 
un referéndum.

Si bien se han repetido choques perió
dicos desde el alto el fuego de 1994, en 
esta ocasión se trata de los más violentos 
y de mayor alcance, con uso masivo de 
artillería pesada y misiles, drones y avia-
ción. ¿Por qué asistimos a una guerra tan 
virulenta? El combustible ha sido pro-
porcionado por actores externos, funda-
mentalmente por Turquía, que ha deci-
dido convertir este choque en un enfren-
tamiento abierto con Rusia.

Un conflicto histórico producto 
de la intervención imperialista  
y del estalinismo

El Cáucaso ha sido históricamente un área 
disputada por diferentes potencias. A su 
posición geoestratégica se sumó el des-
cubrimiento de importantes materias pri-
mas: minerales, gas y petróleo. La zona 
es un auténtico mosaico cultural y étnico, 
y el imperialismo ha utilizado a concien-
cia los conflictos nacionales y el chovi-
nismo para lograr sus objetivos.

La Revolución rusa de 1917 constitu-
yó una oportunidad de solucionar el pro-
blema nacional. La clase obrera revolu-
cionaria armenia, azerí, georgiana, etc., 

levantó la Comuna de Bakú en 1918 y la 
Federación Transcaucásica en 1922. Sin 
embargo, Stalin incluyó Nagorno Kara-
baj en Azerbaiyán en 1923.

Décadas de política estalinista de opre-
sión hacia las nacionalidades provocaron 
un estallido de la cuestión nacional al co-
lapsar la URSS. A partir de 1988, el con-
flicto de Nagorno Karabaj renació con 
fuerza. La proclamación de independencia 
en 1991 marcó el inicio de una guerra has-
ta 1994, con un saldo de 40.000 muertos.

Desde entonces, el conflicto se ha man
tenido dentro de unos límites. Tanto la oli-
garquía armenia como la azerí han azu-
zado la tensión cuando lo han conside-
rado, utilizando el veneno nacional pa-
ra desviar la atención de sus problemas 
domésticos.

El papel de Turquía

La política exterior de Turquía está siendo 
cada vez más agresiva. El giro bonapar-
tista de Erdogan es la forma que adoptó 
el capitalismo turco para salir de su im-
passe. Pero tiene su propia dinámica. La 
crisis económica se tradujo en la peor de-
rrota de Erdogan en casi veinte años en 
las últimas elecciones. El único combus-
tible que le queda es el chovinismo, una 
búsqueda frenética de “éxitos” fuera que 
puedan servirle para distraer la atención 
de las masas en Turquía.

Sus acuerdos comerciales, bases e in-
tervenciones militares se expanden desde 
Pakistán hasta África, entrando en con-
flicto con otros poderes regionales como 
Arabia Saudí y Emiratos Árabes Unidos 
o con potencias imperialistas como Fran-
cia. Y el Cáucaso es una zona natural de 
expansión para Turquía.

En el último periodo ha protagoni-
zado intervenciones “exitosas” en Siria 
y Libia. Sin embargo, pese a sus logros, 
Erdogan no ha conseguido imponer sus 
intereses en ninguno de los conflictos en 
los que está inmerso y ha decidido subir 
la apuesta. Este es el elemento decisivo 
en el conflicto actual de Nagorno Karabaj.

La complicada situación de Putin

El inicio de la ofensiva azerí ha aprove-
chado un momento en el que se multipli-
can los problemas para Putin, colocando 
en una posición muy incómoda a Moscú. 
A los conflictos que mantiene abiertos en 
Ucrania, Siria y Libia se ha sumado este 
verano la oleada de protestas en Bielo-
rrusia contra el régimen de Lukashenko.

Por si fuera poco, el 4 de octubre es-
tallaban protestas en Kirguistán, tras unas 
elecciones consideradas fraudulentas por 
la oposición y que han obligado a dimi-
tir a su presidente pocos días después de 
que Putin afirmara que “harían todo para 
apoyarlo como jefe de Estado”.

Mientras Rusia trataba de fortalecer 
su posición como actor clave en la esce-
na internacional se ha debilitado su in-
fluencia cerca de casa, y otros se están 
aprovechando. Es significativo que este 
nuevo envite de Erdogan a Putin se pro-
duzca en el Cáucaso, su patio trasero his-
tórico. A esto se suma la cada vez ma-
yor colaboración militar de Turquía con 
Ucrania, otro desafío a Rusia.

Otras potencias implicadas

En la guerra de Nagorno Karabaj se apre-
cian las características de las actuales re-
laciones internacionales. Los principales 
implicados son Turquía y Rusia, pero no 
son los únicos. En segundo plano se en-
cuentran Irán, Israel y Francia. En el úl-
timo período Francia ha chocado abier-
tamente con Turquía en Siria, Libia o 
Malí, expresando la competencia direc-
ta de París y Ankara por dos escenarios: 
el Mediterráneo oriental y las antiguas 
colonias francesas en África.

Irán tiene una extensa frontera con 
Azerbaiyán y el 25% de su población son 
azeríes étnicos. A pesar de haber apoya-

do a Armenia en el pasado, ha manteni-
do una posición muy cauta en esta oca-
sión. De hecho, en las últimas semanas 
ha variado su posición, haciendo declara-
ciones más favorables a Azerbaiyán, re-
flejando la difícil situación del régimen: 
Irán está inmerso en la tercera oleada del 
coronavirus, en medio de una profunda 
crisis económica y lo último que quieren 
los ayatolás es que la cuestión nacional 
pueda transformarse en otro problema.

Israel se ha convertido de forma silen-
ciosa en un importante aliado de Azerbai-
yán en los últimos años. Una parte con-
siderable de su gas natural es azerí y ha 
incrementado exponencialmente la ven-
ta de armas al país caucásico. Otro fac-
tor es el uso de la inteligencia israelí de 
la frontera azerí con Irán, desde donde 
puede monitorizar parte de la actividad 
iraní e incluso realizar incursiones.

¿Hacia una guerra más amplia?

Algunos analistas hablan del peligro de 
que el actual conflicto dé pie a una gue-
rra más amplia en el Cáucaso. Es evidente 
que ni Rusia ni Turquía quieren algo así, 
pero también es cierto que una guerra se 
sabe cómo empieza pero no cómo termina.

Rusia está tratando de enfriar el con-
flicto. Ha negociado ya dos acuerdos de 
alto el fuego infructuosos y sigue en esa 
vía. En virtud del acuerdo de la Organi-
zación del Tratado de Seguridad Colec-
tiva (una especie de OTAN transcaucá-
sica) se garantiza la defensa de Armenia, 
pero este acuerdo no se aplica a Nagor-
no Karabaj. El objetivo ruso es contro-
lar tanto Armenia como Azerbaiyán. Ha-
bla de garantizar la seguridad de Arme-
nia pero no puede perder más influencia 
sobre Azerbaiyán por el camino.

Turquía está actuando como en el res-
to de conflictos: rociando todo de gasoli-
na. Las declaraciones chovinistas de Er-
dogan y de la prensa oficial son constan-
tes, en un conflicto en el que está muy 
presente el recuerdo del genocidio de más 
de un millón y medio de armenios por el 
ejército turco en 1915.

Aunque no parece factible la conquis-
ta de toda la República de Artsaj, Bakú 
y Ankara llevan la iniciativa y están in-
tentando avanzar lo máximo antes de lle-
gar a una mesa de negociación. Han reto-
mado parte de los territorios azeríes con-
quistados por Armenia en 1994 e inten-
tan estrangular el único pasillo terrestre 
entre Artsaj y Armenia.

Rusia, por su parte, parece estar jugan-
do a la sobrecarga de Turquía: demasia-
dos frentes abiertos y un escenario eco-
nómico que no le permita alargar mucho 
esta situación. La moneda turca ha vuel-
to a desplomarse, superando las ocho li-
ras por dólar a finales de octubre. Putin 
puede presionar más en diferentes esce-
narios, como ya está haciendo en Siria, 
el Mediterráneo o el mar Negro.

Una cosa es segura: el capitalismo no 
ofrecerá ninguna solución a las masas, ni 
en Armenia ni en Azerbaiyán. Haga lo 
que haga cada potencia imperialista, se 
entablen las negociaciones que se enta-
blen, la clase obrera y la juventud en es-
tos países solo obtendrán más guerras y 
más chovinismo.

Solo con una política revolucionaria, 
basada en el internacionalismo proleta-
rio, se podría parar la guerra y sentar las 
bases para una convivencia pacífica en 
Nagorno Karabaj y en todo el Cáucaso.

Qué se esconde tras la guerra entre 
Armenia y Azerbaiyán

Puedes leer el artículo completo
en izquierdarevolucionaria.net

4 www.izquierdarevolucionaria.net

Rebelión obrera en Indonesia contra 
la nueva ley laboral del Gobierno

https://www.izquierdarevolucionaria.net/index.php/internacional/europa/12363-que-se-esconde-tras-la-guerra-entre-armenia-y-azerbaiyan
https://www.izquierdarevolucionaria.net/index.php/internacional/europa/12363-que-se-esconde-tras-la-guerra-entre-armenia-y-azerbaiyan
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Diana Espín
Livres e Combativas /
Esquerda Revolucionária
Portugal 

El 22 de octubre el Tribunal Constitucio-
nal (TC), administrado por jueces vincu-
lados al ultrarreaccionario partido Ley y 
Justicia (PiS) de Jarosław Kaczyński, to-
mó la decisión de considerar inconstitu-
cional la interrupción del embarazo en ca-
so de malformación o enfermedad irre-
versible del feto. En un país donde estas 
fueron las circunstancias para el 98% 
de los abortos realizados legalmente en 
2019, esta medida significa impedir en 
la práctica el aborto legal a las mujeres. 

Pocos días después, decenas de mi-
les de personas en casi cincuenta ciuda-
des bloquearon las calles. Las protestas 
se extendieron a las iglesias, blanco de 
las manifestantes debido a la violenta in-
fluencia de la Iglesia Católica en la vida 
política del país. Tras varios días de lu-
cha, estas culminaron en una huelga ge-
neral de mujeres, que generó una gran 
simpatía social y la participación no so-
lo de mujeres, sino también de trabaja-
dores que denuncian el carácter reaccio-
nario del Gobierno. 

La fuerza de este inspirador movi-
miento ha tenido ya su primera consecuen-
cia. El presidente polaco anunciaba el 30 
de octubre que enviará al parlamento una 
nueva propuesta para permitir el aborto en 
caso de malformación grave del feto. Pe-
ro al movimiento ya no le basta con pro-
mesas cuyo único objetivo es retirar a la 
gente de las calles, y así lo ha demostrado 
con una nueva y más contundente mani-
festación en Varsovia —el mismo 30 de 
octubre— con más de 100.000 personas, 
donde cada vez más sectores piden tam-
bién la dimisión del Gobierno.

El legado reaccionario  
de la jerarquía católica

En 2016, Kaczyński afirmó que “nos ase-
guraremos de que, incluso en los casos de 
embarazos que son muy difíciles, cuan-
do el niño ciertamente morirá, incluso si 
está muy deformado, las mujeres darán 
a luz, para garantizar que el niño pueda 
ser bautizado, enterrado y le sea atribui-
do un nombre”. El líder de PiS demos-
traba, sin pudor, que está dispuesto a sa-
crificar la autonomía, dignidad y salud 

mental de las mujeres, obligándolas a 
dar a luz a sus hijos muertos.

Ese mismo año, unas 100.000 perso-
nas, en su mayoría mujeres, protestaron 
para paralizar la propuesta, y se consi-
guió. Sin embargo, a finales de 2019 un 
grupo perteneciente a los partidos de Go-
bierno y parlamentarios de extrema de-
recha solicitaron al TC la revisión de la 
ley, saltándose el proceso legislativo ha-
bitual, lo que ha terminado provocando 
la actual oposición en las calles.

El partido de Kaczyński, en el poder 
desde 2015, representa los intereses de 
la oligarquía católica. Las mismas fuer-
zas que, en 1989 y 1993, impulsaron la 
legislación que privó a las mujeres del 
derecho al aborto gratuito, lideradas por 
miembros de la oposición anticomunis-
ta y fuertemente apoyadas por la jerar-
quía de la Iglesia católica, ahora entran 
en escena a través del obispo de Varsovia.

El Gobierno se presenta como defen-
sor de los valores tradicionales y acusa a 
sus oponentes de antipolacos y anticris-
tianos: mujeres, inmigrantes y personas 
LGTBI son particularmente blanco de 
esta narrativa patriarcal y xenófoba. El 
movimiento sindical y las organizacio-
nes feministas se estigmatizan como “pe-
ligrosa propaganda comunista” que ale-

ja a las mujeres de su propósito divino: 
el matrimonio y la maternidad.

En Polonia los médicos pueden negar-
se a realizar un aborto legal o a recetar 
anticonceptivos, acogiéndose a la obje-
ción de conciencia por razones religiosas. 
Son las mujeres de la clase trabajadora 
las que soportan la carga más pesada: se 
realizan menos de dos mil abortos lega-
les al año, pero se estima que anualmente 
más de 200.000 abortan clandestinamen-
te o en el extranjero. Mientras las muje-
res burguesas pueden viajar a Alemania 
o Francia y pagar por un procedimiento 
seguro, las mujeres pobres son sometidas 
a abortos clandestinos, en clínicas ilega-
les en barrios degradados de las afueras 
de las grandes ciudades.

La lucha por el derecho al aborto 
es una lucha de toda la clase 
trabajadora

Las protestas que se han extendido por 
ciudades, pueblos y aldeas polacas, pro-
tagonizadas principalmente por mujeres, 
contaron con la entusiasta participación 
de taxistas, mineros del carbón y cam-
pesinos. El domingo 25, los agricultores 
de la pequeña localidad de Nowy Dwór 
Gdański, en el norte del país, formaron 

un bloqueo con tractores. El lunes 26, un 
sindicato de mineros salió en defensa de 
sus compañeras, advirtiendo del carácter 
fascista y totalitario del Gobierno.

La violenta represión de las fuerzas 
policiales no parece tener ningún efecto 
disuasorio. Es más, muchas de estas mu-
jeres no solo exigen que el Gobierno dé 
un paso atrás en el último ataque contra 
el derecho a la interrupción segura del 
embarazo, sino que cuestionan a todo el 
Ejecutivo, exigiendo una nueva ley que 
regule el acceso de todas las mujeres al 
aborto. Así es como una lucha defensi-
va se convierte en una lucha ofensiva.

Hay que exigir el derecho al abor-
to hasta las 24 semanas, gratis, seguro y 
gratuito. Servicios públicos y gratuitos 
de planificación familiar, así como anti-
conceptivos y artículos de higiene feme-
nina gratuitos en farmacias y centros de 
salud. ¡Y todo esto en un sistema nacio-
nal de salud pública, gratuito y de cali-
dad para todos! La unidad de la clase tra-
bajadora es la única fuerza capaz de re-
sistir este y todos los demás ataques del 
reaccionario Gobierno polaco.

Libres y Combativas
Asturias

El 18 de septiembre, tras cuatro días de jui-
cio, el jurado popular determinaba por una-
nimidad que la muerte de Paz fue un asesi-
nato cometido de forma “deliberada, cons-
ciente e intencionadamente, eliminando to-
da posibilidad de defensa de su víctima”, 
contraviniendo el criterio del fiscal y la abo-
gacía del Estado que lo consideraba homi-

cidio. Finalmente, la sentencia ha sido de 
24 años de cárcel y otros 10 de libertad vi-
gilada. Un veredicto contundente, a pesar 
de los intentos de la justicia patriarcal por 
minimizarlo, y que sienta jurisprudencia.

Sin lugar a dudas, es una gran victoria 
del movimiento. Los miles de carteles y ho-
jas repartidas, las centenas de resoluciones 
llegadas al juzgado, las manifestaciones y 
protestas realizadas no han caído en saco 
roto: somos nosotras y nosotros, jóvenes, 

trabajadoras y trabajadores, vecinas 
y vecinos de Gijón, con la solidari-
dad del resto del Estado, quienes he-
mos arrancado esta sentencia y he-
cho justicia para Paz. ¡Con la lucha 
hemos doblegado al aparato judicial!

La lucha sirve y la lucha sigue, 
hasta que logremos un mundo en 
el que seamos socialmente igua-
les, humanamente diferentes y to-
talmente libres.

Puedes leer el artículo completo
en izquierdarevolucionaria.net

24 años de cárcel por el asesinato machista de Paz Fernández

Victoria rotunda de la movilización

Históricas protestas contra los ataques al 
derecho al aborto en Polonia

FEMINISMO REVOLUCIONARIO
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Los jóvenes de familias trabajadoras so-
mos uno de los sectores más golpeados 
por la crisis económica y social. La ofen-
siva de la patronal por acabar con el em-
pleo digno y de calidad nos toca de lleno 
a través de los cierres, despidos y ERTE, 
como hemos comprobado con la covid-19. 
Antes de la pandemia, entre los menores 
de 25 años, los contratos temporales su-
ponían más del 75% frente al pírrico 2% 
de más de dos años. Los salarios de los 
menores de 29 años son los más bajos 
en la Unión Europea (UE), con una me-
dia inferior a 11.500 euros anuales netos. 

Trabajo, techo y ocio:  
nos lo están robando todo

Según el último informe del Injuve, en-
tre los menores de 30 años la tasa de ac-
tividad se ha reducido por debajo del 
50%, hasta el punto que solo el 33% de 
los jóvenes tienen empleo y, de estos, 
un tercio está en riesgo de perderlo. Un 
ejemplo muy clarificador de la explota-
ción laboral a la que somos condenados 
es la situación de los riders, los reparti-
dores de productos y comida a domici-
lio —la gran mayoría contratados por 
Amazon, Glovo y Deliveroo— que co-
bran 2,50 euros por pedido. De esta ma-
nera, no es de extrañar que la juventud 

se haya convertido en el colectivo más 
vulnerable: el 34,8% de los jóvenes en-
tre 16 y 29 años está en riesgo de pobre-
za o exclusión social.

Una de las consecuencias es que la 
edad media de emancipación es de 30 
años, siendo la tercera más alta de la zo-
na euro. Los precios abusivos de los al-
quileres, así como el incremento del pre-
cio de la electricidad, el gas, el agua… y 
los productos fundamentales para la vida 
cotidiana en cualquier hogar, hacen que 
la opción de vivir fuera de casa o con-
formar una familia esté descartada para 
nuestra generación. De hecho, una perso-
na joven debería cobrar cuatro veces su 
salario anual solamente para hacer fren-
te a la entrada de una vivienda en régi-
men de propiedad. 

Unido a todo esto, las cifras sobre la 
salud mental son estremecedoras. El Mi-
nisterio de Sanidad cifra en un 39% a los 
menores de 29 años que han sufrido en 
el último año síntomas de ansiedad o de-
presión, de los cuales la mitad no han si-
do diagnosticados. Es un campo abonado 
para el desarrollo de adicciones, y así el 
consumo de alcohol y estupefacientes se 
ha disparado, según el Observatorio Es-
pañol de las Drogas y las Adicciones. La 
consecuencia más terrible es el incremen-
to de suicidios entre jóvenes, durante el 
confinamiento los intentos de suicidio en 
adolescentes subió un 9%, y en la última 
década esta causa de muerte se ha dupli-
cado entre las y los menores de 29 años.

El capitalismo solo nos ofrece un ocio 
embrutecedor y degradante, promocio-
nando el consumo de alcohol y drogas, 
un caldo de cultivo perfecto para la pro-
liferación de agresiones machistas o ata-
ques racistas. Se nos niega el derecho a 
un ocio digno, estimulante y provecho-
so y, al cierre de bibliotecas, centros so-
ciales, la privatización de los polidepor-
tivos le acompaña la apertura de macro-
discotecas y casas de apuestas. Estas úl-
timas se han convertido en una auténtica 
plaga: cada año se abren unas 500, espe-
cialmente en barrios obreros, donde la ne-
cesidad económica aumenta la permea-
bilidad a falsas promesas de dinero rápi-
do. El incremento exponencial de la lu-
dopatía se concreta en que más del 13% 
de los menores apuestan dinero online.

La educación pública,  
en un estado crítico 

Este escenario general se traslada al terre-
no educativo, presentando un panorama 
desolador. Los tijeretazos a la enseñan-
za pública, las contrarreformas aproba-
das por el Partido Popular, la Ley Wert, 
la degradación de nuestros barrios e insti-
tutos… en definitiva, la destrucción de la 
educación pública no solo ha tenido co-
mo objetivo garantizar los negocios de 
la privada-concertada y la Iglesia cató-
lica, sino también privar a los estudian-
tes de familias obreras cualquier tipo de 
formación. El presupuesto educativo en 

el Estado español (el 4,3% del PIB) está 
muy por debajo de la media europea, la 
tasa de abandono escolar es la peor del 
continente con el 17,9%, y la de repeti-
ción es un 28,7%. 

Más de 120.000 estudiantes se han 
visto expulsados de la universidad públi-
ca por motivos económicos. El examen 
elitista y reaccionario que supone la se-
lectividad es una primera barrera segre-
gadora a la que hay que sumar los pre-
cios imposibles de las tasas. La realidad 
es que los estudios universitarios están 
relegados a una minoría privilegiada, a 
la vez que un puñado de empresarios se 
hacen de oro con el aumento del desvío 
de fondos públicos a la privada, concre-
tamente un 25% en la última década.

El Ministerio de Educación y el Go-
bierno de coalición no ha revertido esta 
situación ni ha supuesto un cambio radi-
cal en las vidas de millones de jóvenes y 
estudiantes. Los recortes siguen sin ser 
revertidos, la nueva ley educativa presen-
tada no cumple con las demandas de la 
comunidad educativa y el abandono que 
hemos sufrido durante la pandemia ha-
bla por sí solo. La segunda ola ha llega-
do, y como no se han movilizado los re-
cursos econonómicos, humanos y mate-
riales necesarios para afrontar el nuevo 
curso, nuestras aulas se han convertido 
en focos de contagio. 

Somos la generación  
de la revolución

Desde el estallido de la crisis de 2008, 
millones de jóvenes hemos protagoni-
zado protestas y movilizaciones históri-
cas, en las que el Sindicato de Estudian-
tes ha jugado un papel muy importante: 
las huelgas contra la LOMCE, a la cabe-
za de la lucha feminista, contra el racis-
mo o en defensa de nuestro planeta. Nos 
negamos a resignarnos y agachar la ca-
beza ante la miseria que los capitalistas 
nos tienen reservada.

Las lecciones que nos dejan estos úl-
timos años es que es más necesario que 
nunca organizar la lucha por transformar 
la sociedad desde sus cimientos. Bajo es-
te sistema no tenemos futuro. Si quere-
mos derrotar los planes de los capitalistas 
necesitamos de la movilización masiva 
de la población en la calle y transformar 
esta lucha en organización consciente en 
los centros de estudio, las empresas, las 
fábricas y en nuestros barrios. Desde Iz-
quierda Revolucionaria llamamos a la ju-
ventud a organizarse con nosotras y no-
sotros, en defensa de un programa anti-
capitalista y socialista, que nos garanti-
ce una vida digna de ser vivida.

Óscar.- Asistí a una asamblea en la Uni-
versidad de Málaga en 2017 para orga-
nizarme contra la LGTBIfobia, ahí mis-
mo me afilié al Sindicato de Estudiantes 
y, un mes después, una compañera me 
explicó qué era Izquierda Revoluciona-
ria. Cada día me parece la decisión más 

acertada, ya que a base de debatir y reu-
nirme con mis compañeros doy respues-
ta a muchas de mis preguntas.

Adri.- Conocí Libres y Combativas 
en una asamblea de mi instituto y la com-
pañera que vino supo expresar con pa-
labras todas y cada una de mis reivin-

dicaciones apuntando que el machismo, 
el racismo o la LGTBIfobia son conse-
cuencia del sistema capitalista. Hacía un 
tiempo que sentía la necesidad de luchar 
de manera activa y útil y me di cuenta 
que en Izquierda Revolucionaria, des-
de entregando un panfleto hasta dando 

una asamblea, lo haces. Ambos milita-
mos porque gracias a Izquierda Revo-
lucionaria nos dimos cuenta de la im-
portancia de tumbar el sistema capita-
lista y transformar la sociedad, y eso so-
lo es posible mediante la organización 
y la lucha.

Por qué estamos afiliados a

Óscar Soria Adriana Rodríguez
Sindicato de Estudiantes

Málaga
Libres y Combativas

Málaga

El capitalismo nos roba el futuro
JUVENTUD
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Coordinadora estatal de 
Sindicalistas de Izquierda

El sábado 24 de octubre más de 170 de-
legados y delegadas sindicales, trabaja-
dores y trabajadoras de prácticamente 
todo el Estado y de multitud de sectores 
participamos en el Encuentro online de 
Sindicalistas de Izquierda (SI). Este fue 
moderado por Xaquín Gª Sinde del co-
mité de empresa del astillero Navantia 
Ferrol y de la sección sindical unitaria 
(principal e industria auxiliar) de CGT.

Abrió el debate Antonio García, tra-
bajador del sector TIC, afiliado a Cobas 
y portavoz estatal de SI. Insistió en que 
en este contexto de debacle económica, 
pandemia y ataques a los trabajadores y 
sus familias es urgente que el sindica-
lismo combativo y de clase se imponga; 
rescatar la defensa de consignas como 
la nacionalización de las empresas bajo 
control de los trabajadores y recuperar la 
perspectiva de la transformación socialis-
ta de la sociedad para poder defender efi-
cazmente los intereses de nuestra clase.

Las luchas obreras más 
importantes del último periodo, 
presentes en el encuentro

A través de las distintas intervenciones, 
pudimos hacer un recorrido por los acon-
tecimientos más importantes que se han 
sucedido en la lucha de clases en el Esta-
do español en los últimos meses y cons-
tatar cómo el modelo de sindicalismo de 
clase y combativo que defendemos es el 
único que nos permite avanzar en la lucha. 

La compañera María, trabajadora del 
servicio de limpieza del Hospital Grego-
rio Marañón de Madrid, explicó cómo 
han conseguido parar la privatización del 
servicio; sobre las luchas contra la nueva 
reconversión industrial hablaron Santia-
go Jiménez, miembro de la ejecutiva pro-
vincial de Industria de CCOO de Sevilla, 
José Luis Cariñanos, del Grupo Aerno-
va y miembro del comité de empresa de 
Burulán por ELA-STV en Vitoria-Gaz-
teiz, y Javi Losada, delegado de la CGT 
en Navantia-Ferrol.

Para explicar los combates contra los 
ERTE tomaron la palabra Manuel Vidal, 
afiliado a IAC-FTC y presidente del co-
mité de empresa de Comsa Service en 
Tarragona, el compañero Jonás, delega-
do sindical por CCOO en Bottcher Ibé-
rica en Madrid, y Alex García, secreta-
rio de organización de la sección sindi-
cal de CGT Starbucks de Madrid.

El camarada Borja Latorre, portavoz 
de Sindicalistas de Izquierda en Catalun-
ya y militante de Izquierda Revoluciona-
ria, abordó las lecciones de la pelea con-
tra el cierre de Nissan. Antonio Muñoz, de 
CGT y trabajador de UTE Elemec —em-
presa auxiliar de Navantia San Fernando 
en la Bahía de Cádiz— hizo una detalla-
da descripción de la rebelión obrera que 
durante el pasado mes de agosto se pro-
dujo en los astilleros gaditanos.

El compañero Eloy Val del Olmo hi-
zo un repaso de la intensa conflictividad 
laboral que recorre Euskal Herria, y se-
guidamente emitimos el saludo de Óscar 
Rodríguez, afiliado a LAB en Trenasa —
filial de CAF en Castejón (Nafarroa)—, 
en lucha contra el cierre de la empresa.

Contamos con interesantes interven-
ciones de Salvador Aranda, secretario 
general de la sección sindical de CGT 
en Sermunegisa-Girona; de Ana Bayón, 
delegada sindical en Konecta en Avilés 

y afiliada de la CSI; de Carmen Crespo, 
del colectivo Las Kellys de Barcelona: 
Sandra Blázquez, profesora, activista de 
la Marea Verde y afiliada a CCOO y de 
Aitzol Arribillaga, expresidente del Co-
mité de Empresa de IMA Ibérica/Pres-
tima en lucha contra la política represi-
va y antisindical de esta multinacional.

Coral Latorre, secretaria general del 
Sindicato de Estudiantes, presente en el 
encuentro, trasladó un solidario y com-
bativo saludo del sindicato estudiantil.

El virus se llama capitalismo:  
es necesario levantar la bandera 
de la lucha por el socialismo

El compañero Juan Ignacio Ramos, se-
cretario general de Izquierda Revolucio-
naria y uno de los portavoces de Sindi-
calistas de Izquierda, en su intervención 
defendió que el virus que mantiene en-
ferma a la humanidad no es otro que el 
capitalismo y la urgencia de que el Go-
bierno PSOE-UP aplique una auténtica 
política de izquierdas, reiterando la nece-
sidad de un sindicalismo combativo que 
tenga en su horizonte la transformación 
socialista de la sociedad.  

Cerró el debate Víctor Taibo, miem-
bro de la Ejecutiva Estatal de Izquierda 
Revolucionaria y portavoz de SI. Enfa-

tizó en que aunque el freno de la políti-
ca de los dirigentes de CCOO y UGT y 
el abandono de la lucha en la calle de los 
dirigentes de Unidas Podemos, de mo-
mento, se está imponiendo, lo cierto es 
que, como sucedió después de 2008, se 
está gestando una auténtica rebelión so-
cial. El compañero acabó su intervención 
señalando que únicamente el proletariado 
puede construir un mundo nuevo, y este 
no puede ser otro que un mundo socia-
lista, y para eso nos preparamos.

IMA Ibérica-Prestima, parte de la multinacio-
nal francesa de seguros Inter Mutuelles Assis
tance (IMA), ha desatado una feroz campa-
ña represiva contra los representantes del co-
mité de empresa por no aceptar un ERTE, 
los recortes y abusos contra la plantilla y 
defender los derechos de los trabajadores.  

Con el claro propósito de crear un clima 
de terror y parálisis en la plantilla, la em-
presa comenzó con el despido del anterior 

presidente del comité de empresa, Jamal 
Kessou, continuó con la planificación de un 
proceso totalmente fraudulento para conse-
guir la revocación del comité, dio un paso 
más con el despido de muchos de los com-
pañeros y compañeras que habían apoya-
do la pelea contra el ERTE —entre ellos 
el secretario general de la sección sindical 
de USO, Carlos Bofi— y, por último, aca-
ba de despedir a Aitzol Arribillaga (CGT), 

elegido presidente del comité tras la salida 
de Jamal Kessou.

Para hacerlo no ha dudado en inventar 
un expediente basado en burdas mentiras. 
Para la elaboración de este pliego de acu-
saciones falsas contra Aitzol, todo indi-
ca que IMA Ibérica-Prestima ha contado 
con la inestimable ayuda de la asegura-
dora vasca Seguros Lagun Aro, del gru-
po Mondragón.

¡Basta de represión sindical!
No al despido de Aitzol Arribillaga,

expresidente del Comité de Empresa de IMA Ibérica-Prestima
Puedes leer la entrevista en www.sindicalistasdeizquierda.net

  ¡En defensa de un 
   sindicalismo de clase,
  combativo y
democrático!

Puedes leer una crónica 
completa y ver un resumen 
en vídeo del Encuentro en 

sindicalistasdeizquierda.net

Más de 170 asistentes

Antonio García

Víctor Taibo

SINDICAL

http://www.sindicalistasdeizquierda.net/
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Ezker
Iraultzailea

La crisis económica ha desatado una 
ofensiva sin cuartel de los grandes em-
presarios contra la clase obrera. Los cie-
rres de empresas, deslocalizaciones, ajus-
tes de plantillas, despidos…, envían di-
rectamente a las colas del paro a dece-
nas de miles de trabajadores cada mes, 
extiende como una plaga los ERTE y el 
paro y amenaza los derechos de los que 
mantienen su puesto de trabajo.

En la CAPV desde el inicio de la pan-
demia se han destruido, al menos, 34.000 
empleos y se prevé que la cifra se dupli-
que antes de que termine el año. En junio, 
21.600 eventuales fueron despedidos. En 
Navarra el paro ha subido un 22,1% res-
pecto a octubre del año pasado. 

Defender todos los puestos  
de trabajo. ¡Que la crisis  
la paguen los capitalistas!

En la última década la industria vasca ha 
perdido más de 60.000 trabajadores y casi 
el 5% de su peso en el PIB. En enero de 
este año el índice de producción indus-
trial ya había retrocedido un 2,5% res-
pecto a 2019 y la patronal del Metal ya 
ha advertido que habrá despidos en una 
de cada tres empresas. A nadie se le es-
capa que estos datos pueden ir a peor.

Siemens Gamesa cierra su planta de 
Aioz (258 trabajadores), Trenasa ame-

naza con el cierre en Castejón (110 em-
pleos), ITP Aero y Aernnova anuncian el 
despido del 15% y del 20% de sus plan-
tillas respectivamente, Alestis amenaza 
con 585 despidos en todo el Estado, Tu-
bacex reducirá un 20% sus trabajadores e 
Iberdrola un 15%, la multinacional Ges-
tamp pretende cerrar las plantas de GTS y 
Matricería Deusto en Zamudio (230 tra-
bajadores), Sidenor… La lista continúa, 
los efectos de estos despidos se multipli-
can y se extienden a auxiliares, subcon-
tratas y otros sectores.

Todas estas empresas y multinaciona-
les, que ahora se dedican a echar el cerro-
jazo, despedir y deslocalizar con el visto 
bueno de la administración, han recibido 
millones y millones de euros en subven-
ciones del Gobierno Vasco.

Como no podía ser de otra manera, 
la posición de la consejera de Desarrollo 
Económico —Arantxa Tapia, del PNV— 
ha sido pedir que los trabajadores nos ba-

jemos los salarios para conservar el em-
pleo y llamar al diálogo social para ha-
cer frente a una situación extremada-
mente difícil. Y esto lo dicen mientras 
trabajan codo con codo con la patronal 
en su estrategia de ataques escalonados, 
con el objetivo de evitar que las planti-
llas se unan y que estos ataques desaten 
una lucha en las calles a un nivel superior.

Hay que unificar las luchas  
con una huelga general

La lucha sindical en Euskal Herria vivió 
un auge espectacular en 2019, las jorna-
das perdidas por huelga se multiplicaron 
por cuatro respecto al 2018, alcanzando 
las 400.000 —la mayor actividad huel-
guística en 20 años— y se firmaron con-
venios para cien mil trabajadoras y tra-
bajadores vascos. Este avance de la lu-
cha obrera, que confluía con las gigantes-
cas manifestaciones de los pensionistas, 

las huelgas feministas y las movilizacio-
nes de la juventud contra la represión y 
el montaje policial de Altsasu o contra 
el cambio climático…, fue lo que llevó 
a la convocatoria por parte de la Carta 
Social, que integra entre otros a ELA y 
LAB, de la huelga general el 30 de enero 
de 2020, con un éxito arrollador.

La crisis sanitaria y la amenaza de los 
empresarios cortaron temporalmente el 
desarrollo de esta tendencia. Sin embar-
go, la gravedad de la situación y la con-
tinuidad de las políticas privatizadoras y 
de recortes del Gobierno Urkullu ha mul-
tiplicado la indignación y, a pesar de las 
dificultades, ha vuelto a empujar a las 
calles a la clase trabajadora.

Durante los meses de septiembre, oc-
tubre y noviembre la conflictividad social 
ha vuelto a ser protagonista: importantes 
manifestaciones y huelgas de la comu-
nidad educativa, del sector sanitario, las 
subcontratas de ambos servicios, de la 
ayuda a domicilio, residencias y recur-
sos de intervención social y, por supuesto, 
la lucha de los pensionistas que no se ha 
detenido; también los trabajadores de las 

empresas bajo ataque citadas más arri-
ba, además de los estibadores de Bil-
bao. Movilizaciones importantes to-
das ellas, a pesar del constante aco-
so policial y las restricciones con la 

excusa de la pandemia.
Este es el único camino para defen-

der el empleo, los servicios públicos y 
un futuro digno. Si la situación es gra-
ve, más contundente tiene que ser la lu-
cha. La mayoría sindical conformada 
por ELA y LAB tiene un papel decisivo 
en esta tarea. Hay que dar continuidad, 
unificar y extender todos los conflictos, 
y retomar el camino de la huelga gene-
ral para que la crisis la paguen los capi-
talistas. Hay que ligar la defensa de to-
dos los puestos de trabajo y nuestros de-
rechos con la necesidad de trasformar la 
sociedad, planteando abiertamente la na-
cionalización de las empresas bajo con-
trol obrero. Necesitamos un sindicalis-
mo de combate y revolucionario.

¡Unificar los conflictos 
con una huelga general!

Era 1983 cuando empecé a militar en 
Nuevo Claridad, después El Militante 
y hoy Izquierda Revolucionaria. Coin-
cidió con las expulsiones por parte de la 
burocracia de varios compañeros de la 
UGT de Álava que entonces ostentaban 
la dirección del sindicato. Fue un perio-
do muy convulso porque el PSOE, ya 
en el Gobierno, quería un sindicato do-
mesticado y los marxistas estaban ga-

nando demasiada influencia. Ese com-
portamiento caciquil y antidemocrático 
me empujó definitivamente a las filas de 
los marxistas de la corriente Nuevo Cla-
ridad para defender un programa genui-
namente socialista.

Aunque hemos pasado por muchas 
vicisitudes, hoy es el día que pienso que 
Izquierda Revolucionaria se ha ganado 
a pulso una posición sólida en el movi-

miento obrero, a base de defender las 
esencias, ser firme en los principios y 
lo suficientemente flexible en la táctica.

En el plano personal, militar en Iz-
quierda Revolucionaria imprime carác-
ter para luchar contra el oportunismo, el 
reformismo y sobre todo contra nuestro 
enemigo de clase. Será el partido que 
llevará a las masas a luchar por trasfor-
mar la sociedad.

Por qué estoy afiliado a

Javier Plaza
Ezker Iraultzailea
Vitoria-Gasteiz

La lucha sindical en Euskal Herria retoma el pulso

SINDICAL
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Madrid

La Fundación Federico Engels reedita, 
agrupándolas en un solo volumen, cuatro 
obras fundamentales de Paul Lafargue: El 
derecho a la pereza, La jornada laboral 
de 8 horas, ¿Por qué cree en Dios la bur-
guesía? y La caridad cristiana.

Socialista francés nacido en 1842 en 
Cuba, en sus años de estudiante de Me-
dicina en París Lafargue participó activa-
mente en los movimientos de oposición a 
Napoleón III y en 1865 se vio obligado a 
exiliarse en Inglaterra. Allí conoció a Karl 
Marx y se unió al movimiento socialista. 
Tres años después de su llegada a Londres, 
se casó con Laura Marx y durante más de 
43 años dedicaron su vida a la causa de la 
emancipación de la clase obrera.

Responsable de seguir las actividades 
de la Primera Internacional en el Estado 
español entre 1866 y 1868, en 1871 tomó 
parte en la Comuna de París y, tras su de-
rrota, se exilió en Madrid trabajando es-
trechamente con el comité de redacción 
del periódico La Emancipación, integra-
do por Pablo Iglesias y otros futuros fun-
dadores del PSOE y la UGT. Desde Ma-
drid participó activamente en el debate 
de la Internacional entre Marx y Baku-
nin, defendiendo las posiciones marxis-
tas y la necesidad de la lucha política y 
del partido obrero.

En 1872 asistió como delegado al con-
greso de La Haya de la Primera Interna-
cional, donde se produjo la ruptura defi-
nitiva entre marxistas y anarquistas. A fi-
nales de esa década retomó nuevamente 
el contacto con el movimiento socialista 
francés y en 1880 participa en la elabo-
ración de los documentos del congreso 
de Le Havre del Partido Obrero francés, 
del que desde 1882 será su teórico más 
respetado. Lafargue será también el pri-
mer diputado socialista francés. A caba-
llo entre los siglos XIX y XX, combatió 
las posturas reformistas de Jean Jaurès y 
sus partidarios, defendiendo firmemente 
las ideas del marxismo revolucionario.

Cuando estaban cerca de cumplir los 
70 años, constatando que sus fuerzas fí-
sicas e intelectuales se agotaban y para 
evitar convertirse en una carga para sus 
allegados, Paul Lafargue y Laura Marx 
decidieron poner fin a sus vidas. Su carta 
de despedida termina con estas palabras: 
«Muero con la alegría suprema de tener 

la certeza de que, en un futuro próximo, 
la causa por la que he luchado durante 45 
años triunfará. ¡Viva el comunismo! ¡Vi-
va el socialismo internacional!».

Sus obras

La más conocida de sus obras es, con 
gran diferencia, El derecho a la pereza, 
cuya versión definitiva ultimó en 1883, 
durante los seis meses que estuvo en la 
prisión de Sainte-Pélagie. Escrita en un 
tono satírico, desmonta las supuestas vir-
tudes de la dedicación en cuerpo y alma 
al trabajo, que con tanto ardor predica la 
ideología burguesa, y reclama el derecho 
al pleno disfrute de los dones que la vida 
pone a nuestra disposición. Demostran-
do un profundo conocimiento de la obra 
económica de Marx, Lafargue explica, en 
un lenguaje sencillo y cargado de ironía, 
el mecanismo de la acumulación capita-
lista, que exige al obrero jornadas inter-
minables de trabajo y que acaba desem-
bocando en crisis de sobreproducción y 
en la extensión de la pobreza. La con-
tradicción, cada vez más aguda, entre el 
enorme potencial que ofrece el desarro-
llo de las fuerzas productivas para ase-
gurar una vida satisfactoria para todos y 
las limitaciones impuestas por la propie-
dad privada de los medios de producción, 
que exigen la subordinación de todo tipo 
de trabajo a la obtención del máximo be-
neficio para el capitalista, queda expues-
ta en toda su crudeza.

La jornada laboral de ocho horas, un 
artículo escrito en 1882 y publicado por 
partes en tres números del periódico so-
cialista L’Égalité, nos presenta de forma 
sintética los argumentos utilizados por el 
movimiento obrero de la época en su lu-
cha por la imposición de un límite legal 
a la jornada de trabajo.

También dedicó numerosos escritos 
al combate ideológico contra el pensa-
miento religioso y contra la Iglesia cató-

lica, bastión de la más sombría reacción 
y soporte fundamental del orden estable-
cido. Aquí ofrecemos dos de ellos: ¿Por 
qué cree en Dios la burguesía? y La ca-
ridad cristiana. El primero es un capítu-
lo de una obra más amplia que empezó a 
ser editada por separado a raíz de la lu-
cha ideológica contra la Iglesia Católica 
desencadenada por la publicación de la 
encíclica papal Rerum novarum, un ata-
que frontal contra el marxismo y el pen-
samiento materialista en general. 

El segundo texto desmitifica la su-
puesta bondad del cristianismo, tanto 
moderno como primitivo. Lafargue ex-
plica cómo la burguesía, la clase domi-

nante de la sociedad, usa la religión en 
beneficio propio, presentando la injusti-
cia social como un designio divino in-
evitable, ante el que los explotados de-
ben resignarse. Pero este papel político 
de la religión no es algo del pasado. Al 
contrario, la crisis del capitalismo está 
haciendo resurgir toda esta vieja letanía 
de sumisión y oprobio. 

Con la publicación de estos dos textos 
queremos ayudar a demostrar que la reli-
gión no está al margen de la lucha de cla-
ses, sino que es un instrumento ideológi-
co de la dominación de la burguesía. Una 
buena forma de contribuir a la difusión 
de un ateísmo militante y revolucionario.

Escritos | Paul Lafargue
164 páginas  |  pvp 12 euros

El sueño utópico de un capitalismo de rostro 
humano se ha convertido en una cruel pesadi-
lla. Necesitamos levantar una alternativa socia-
lista consecuente frente a la ofensiva contra el 
empleo, los salarios y los derechos democrá
ticos. El capitalismo no es el mejor de los mun-
dos posibles, sino un mundo a derribar si que-
remos conquistar para la humanidad una vida 
que merezca la pena.

La publicación de los textos de Marx, En-
gels, Lenin, Rosa Luxemburgo, Trotsky y mu-
chos más, junto con las aportaciones de teóri
cos marxistas contemporáneos, es un aspecto 
clave y uno de los ejes de la actividad de la 
Fundación Federico Engels. En la actualidad 
contamos con más de 150 títulos en catálogo en 
castellano, catalán y euskera. Por solo 30 euros 
de apoyo al año podrás obtener todos nuestros 
libros con un 30% de descuento y contribuir 
así a la tarea de recuperación y difusión de las 
ideas del marxismo revolucionario.

Toda la información en www.fundacionfedericoengels.net
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